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PARTE MILITAR.

SECCION RELIGIOSA.

LA RESIDENCIA DE BISMARK.

CULTO RELIGIOSO.

GOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA DE MANILA.

El dia 15 del presente mes á las siete y media do 
su mañana se presentarán en la fearí?’entía ma or ne 
es a plaza los targentos. cabos y solda ios reLi raüos 
con el da de que. cadi clase no mb re la que le na de 
representar en la elección de habilitado para el 
económico próximo veindeio de 1885 â 8ó á tenor de 
lo dispuesto por el Exemo. Sr, Gapilau general el lo 
de junio de 1885. Le ó-deu de s. Ë.—El coronel teniente 
coronel, sarge uto mayor interino, José Pregó. 1

CIRCULACION monetaria.
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Henos aquí, una vez más, ocupán­
donos de este importantísimo asunto, 

ñamarse, cuestión social, de inmensa 
^^Y^en ^verdad que nuestras tareas an­
teriores acerca de lo misino, sobre 
todo las que hornos publicado en nu­
meros del Diario, 
viembre y diciembre de d
de marzo del presente de J 
apenas nos han dejado que devoir, en 
tan grave cuestión: pero como ella 
adquiere mayores proporciones, a ma­
nera que el tiempo avanza, sin po­
nerle remedio, fuerza nos es volver a 
insistir en nuestro obligado tema, aun­
que tengamos que repetir idénticas 
pretensiones. ,

Es indispensable, como convendrán 
en ello nuestros ilustrados lectores, 
no aparecer indecisos y temerosos, 
ante la presente situación económica 
que venimos atravesando hice ya al­
gún tiempo; y decimos situación eco­
nómica, por que tal concepto le es 
propio, ciertamente, estando sufrién­
dose á la vez dos crisis, ó mejor di­
cho tres, que son; la monetaria, la mer­
cantil y la agrícola, cada una de las 
cuales, es por si sola de suma gravedad 
y trascendencia, pero que juntas á un 
mismo tiempo, crean á cualquier país, 
la perturbación más completa en la 
marcha de los negocios, y lo que es 
aún peor, en la satisfacción de las 
necesidades de la vida, ahuyentando 
además la confianza y el crédito en el 
mercado, que no es necesario decir, 
cual sea el alcance de la falta de ele-

puss qu3 ólla 6S Ist más inmediata­
mente reclamada, en la crítica situa­
ción económica porque atravesamos, 
V que á no dudar, traerá un cambio 
completamente radical á nuestra pe­
nuria, y á nuestro estado de cosas, 
cuya gravedad ya tenemos demos­
trado, aunque todos la conocen igual­
mente, y miden y aquilatan en todas 
sus pequeñas manifestaciones.

ha administración, no es posible, 
pueda permanecer más tiempo indi­
ferente, á la marcha que vienen si­
guiendo las crisis de que nos hemos 
ligeramente ocupado.

Servicio de la plaza para, el dia 14 de Junio 1885.
Parada, los cuerpo» de la guarnición.—Viglancia los 

mismos,--Jefe ue o-ia, el teniente coronel don Ramón Ve* 
lasco. , .

De imaginaria, 11 teniente coronel don Wenceslao Ma« 
ciaá. , ,

Ho.sp’tal y provisiones, núm. 2.—Paseo de enfermos,
Artillería.— alúsiea e i la Luneta, núm. 2,

(Je orden del Exemo. or. General vionernador Militar, 
SI coronel teniente coronel, Sargento mayor interino, 
José pregó.

mentes de tanta valía.
Sin ellos y sin numerario suficiente 

en la circulación, ¿cómo poder hacer 
frente á la satisfacción de las necesi­
dades sociales, ni cómo esperar el me­
joramiento de los cambios, ni una mar­
cha regular en el Tesoro público?

Una verdad ^ra ilusión seria, el pro­
meterse semejantes resultados, sin pro­
curar el remedio, en lo posible, á los 
males que nos aíligen, de suerte que, 
siaó cambiaba por entero la situación 
apurada en que estamos, pudiera, al 
menos ella conllevarse, por la exis­
tencia efectiva que la neutralizaran 
en ios principales efectos perturbado­
res que siempre dejan sentir las crisis 
económicas, cualesquiera que puedan 
ser sus causas de origen.

Guando en el editorial que inser­
tamos en el Diario del 27 de noviem­
bre de 1884, hacíamos ver, cuanta era 
la influencia del numerario en las tran­
sacciones comerciales, hicimos notar 
también, cual era ya entonces, la im­
portancia de estas en este mercado, y 
à la vez decíamos que era «evidente 
que existía en las Islas una circula­
ción monetaria escasísima, indicando 
todo que, si á ello no se acudía pron­
tamente, sería desconocido casi total­
mente el dinero en la circulación, antes 
de muy poco tiempo, proponiendo se­
guidamente, la adopción de una reso­
lución salvadora en estos términos.

«Con severidad aplicados los buenos 
principios económicos, debe, pues, 
adoptarse inmediatamente, una me­
dida salvadora de tan anormal é ir­
regular situación, medida en que se 
declare solemnemente, y de una vez 
para siempre, que será completa- 
mente libre la importación de cua­
lesquiera clase de moneda acuñada, 
siendo de oro ó plata, y cualesquiera 
que sea la ley de su fino, dejando 
a la acción mercantil, porque á ella le 
corresponde, el señalar el valor de 
ese numerario, que será el oficial en 
las transacciones libres, y en los de­
más convenios que entre partes se 
celebren.»

Nada se acordó, sin embargo, hasta 
ahora, y nuestro mercado sigue cer­
rado á la admisión de numerario de 
cuño extranj ero en general; las tran­
sacciones mercantiles continúan más 
escasas, y la crisis monetaria que ve­
nimos sufriendo, agoviándonos cada 
vez con mayor apremio y complicando 
más y más nuestra difícil situación 
económica.

La continuación de las rendiciones

DOMINGÍO. III despues de Pentecostés.—Purí­
simo Gorazon de María,—fetos. Basilio el Grande, 
ob. dr., y fd ; Eliseo prof., Marciano b. Valerio y 
Anastasio mrs., Metodio, Eterio y Quinciano obispo 
efs,“ota. Digna v.

LUNES.—Stos. Vito, Modesto, Esiquio y Julio már­
tires, Landt^lino, Bernardo, .obs coulrs.—Stas. oréscen- 
cia/Beuilde, Libra, Leónides y Eutropia mrs.

Martes,—Stos. Ferreol ob.. Quirico, mr., Juan 
Francisco de liegis y Aureliano, confs.—fet .s, Julita 
y Justina mrs. Eutgarda vírg.

I. P. en las Iglesias de la Compañía de Jesús,

El viérnes, sábado y domingo próximo se celebrará 
en la Iglesia parrofiuiai de Toudu solemnes y espe­
ciales cultos dedicad s al Sagrado i.orazon de Jesús 
como terminación de la novena que al divino Gorazou 
le tributan sitó amantes devotos.

A las siete de la mañana ñabri misa solemne y por 
la farde à las seis coniiniiarán los ejercicios de la 
novena.

El sábado como yispera de la terminación de los 
cultos habrá solemnes vísperas cariadas.

El domingo, comenzará á las seis la misa de co­
munión general en la que comulgarán tedas las sócias 
del tagrado Gorazon, con plática que dirá |el K. y de­
voto cura párroco.

A las ocho se expondrá S. D. Magestad y comen- 
za.’-á acto seguido una solemne misa cantada á toda or­
questa con sermón que dirá el M. R. P. Fr. Baldo- 
mero Real, Predicador general de la Orden Agustiuiaua, 
concluyendo con la reserva.

A las cinco y media de la tarde, con exposición del 
Santísimo Sacramento comenzará el Rosario cantada 
à toda orquesta, n vena y sermon que dirá ei presbítero 
don Mariduo Sevilla.

Concluidos los gozos bendición y reserva, recorrerá 
las principales talles del arrabal una lucida procesión 
con la eligie del Sacratísimo Corazon.

Todo lo que se refiere á la persona del 
príncipe de Bismark, como lo relativo á las 
vastas combinaciones de su talento político, 
ha despertado siempre la curiosidad pública, 
y así, á título de curiosidad, nuestros lec­
tores verán con gusto que reproduzcamos 
parte de una descripción de la casa que ha­
bita el canciller, publicada por una revista 
alemana.

y es una prueba de distinción que debe 
notarse de paso: en aquellas habitaciones se 
marcha, no sobre el suelo desnudo, sino 
sobre una sencilla alfombra que apaga el 
ruido de los pasos.

’ Hé aquí la descripción de algunas habi­
taciones.

«La que le sirve de sala de audiencias 
es una de las más pequeñas de la casa. 
Tiene algún decorado, se ven allí dos chi­
meneas, una en frente de otra, y algunos 
objetos de arte. A la derecha de la entrada 
se puede ver una inmensa bastonera, cuya 
parte inferior está sacada de un descomunal 
tronco de encina; la parte superior la forman 
varias astas de ciervo.

Los amateurs gozarían mucho viendo la 
colección de bastones de toda especie que 
tiene la bastonera. Si no nos engañamos, 
uno de ellos es tan inseparable del príncipe, 
como el famoso perro Tras; otro de los 
bastones es notable por una inscripción gra­
bada en una pequeña lámina de plata; Bis­
mark llevaba este bastón el dia de la batalla 
de Kœaisggraetz.

El príncipe coloca su sombrero [se sabe 
que Bismark no gasta nunca sombreros 
altos de la forma que se llama O y tinder), 
en una de las astas de ciervo de la bas­
tonera ó en una mesa artísticamente labrada 
que está allí junto. En el testero se ve un 
retrato de lord Beaconsfield, á cuyo pié 
Bi-^mirk ha escrito de su puño y letra con 
lápiz rojo, el nombre del antiguo primer 
ministro inglés.

En frente del retrato de lord Beaconsfield, 
se ve uno de Mr. Thiers.

Si la presencia de estos retratos en aquella 
habitación tienen ó no alguna significación 
particular para el príncipe de Bismaik, no lo 
sabemos; pero indudablemente nuestro gran 
hombre de Estado rinde también homenaje á 
su gran hombre de guerra, porque á la dere­
cha de la entrada está colocado un busto en 
bronce de Molke, de tamaño natural sobre 
pedestal, el busto desaparece casi bajo una 
gran corona.

La mitad de está corona está formada con 
hojas de roble, y la otra mitad con hojas de 
laurel, está atada con una cinta negra, blanca 
y roja. ¿Por qué al lado de este busto de 
Molke se encuentra un retrato al óleo del 
cardenal príncipe Hohenlohe? no lo sabemos, 
pero esta vecindad con Molke resulta un poco 
extraña. Sobre la chimenea principal se ve 
una reproducción perfecta de gran monu­
mento de Schlüte. erigido al gran Elector, 
y otro modelo de la estatua ecuestre de 
Garlo Magno, en el cual se ha creído ver 
al gran Emperador de la historia.

El decorado se completa con mapas,, libros, 
porta-papeles y una mesa redonda en el 
centro.

El efecto general de esta habitación es 
el mismo que hacen las otras destinadas 
al uso particular del dueño de la casa. Se 
nota como una falta de harmonía, de gusto, 
y dejamos á los lectores en la tarea de 
resolver si esta falta depende de la gran­
deza del hombre que no se cuida de estas 
miserias, ó si proviene del espíritu poco 
artístico del genial hombre de Estado.

A la derecha de esta sala de audiencias, 
se encuentra la biblioteca del príncipe, donde 
están los libros colocados en regla sobre 
sencillos y anchos estantes: se observa que 
esta habitación no es la biblioteca de un 
sabio, sino la biblioteca de un hombre que 
apenas tiene tiempo de , leer, y que se con­
tenta con repasar los libros que tratan los 
asuntos que le interesan.

Se ven allí líricos griegos, latinos, in­
gleses; las obras de Schiller, de Gœ’he, 
Shakspeare, biografías de Lutero, sermones 
de Pank, tratados de historia universal de 
Ranke y de Webar, el «Sistema de derechos 
adquirido?,» de Lasalle, el libro de Busch, 
titulado Wnser Reichs Kauzler (nuestro can­
ciller), etc.

Hay también una gran fotografía. Fede­
rico el Grande á la cabeza de sus generales.

El gabinete de trabajo del príncipe que 
' es la habitación más importante de la casa, 
' está junto á la biblioteca; los muebles de

qué punto en todas partes las hijas de Eva, 
escondidas detrás de la cortina, dirigen los 
hilo» que en apariencia mueven los hom­
bres, S9 admira la prudencia, el valor del 
príncipe que practica públicamente el pre­
cepto siguiente: «Las mujeres deben ca­
llarse, no sólo en la iglesia, sino en la alta 
poútica.»

De modo que no es el azar lo que ha 
hecho que Bismark no admita en su san­
tuario más que á su familia y á su Em­
perador; al lado del patriota tiene también 
su parte el hombre; el amor á la patria y 
el amor á la familia son inseparables en 
su alma. Por último, en aquella habitación 
se ve una mesa que tiene su valor histó­
rico, sobre la cual hay una pequeña lámina de 
cobre con la inscripción siguiente: «Sobre 
esta mesa se firmaron los preliminares de 
la paz entre A emania y Francia, en 26 de 
febrero de 1871 en Versalles, calle de Pro- 
venza, número 14.»

Es muy curioso el medio de que se valió 
Bismark para hacerse dueño de esa mesa. 
Su propietaria no quería venderla á ningún 
precio, y el príncipe entónces hizo que un 
ebanista construyera una mesa semejante á 
aquella en todos sus detalles. La dueña 
cambió gustosa y alegre la mesa vieja por 
la nueva.»

EL CANARIO DEL GENERAL.

Siempre que iba yo á visitar al general | 
Casamata, le encontraba en su aposento, mi­
tad despacho, mitad cuarto de fumar, donde 
se instalaba miéntras permanecía en su do­
micilio. Y le encontraba tumbado en una 
butaca, con un cigarro puro en los labios, 
echando grandes bocanadas de humo y mi­
rando casi de continuo á una jau a suspen­
dida del techo en lugar de lampara, dentro 
de la cual permanecía también casi siempre 
inmóvil un canario.

La inmovilidad del pájaro, así como la 
del general, dependía de la edad de en­
trambos; eran los dos ya viejos y ni el uno 
estaba para muchos zarándeos, ni para mu­
chos aleteos el otro.

La melancolía que ordinariamente notaba
yo en el Sr. 
por el negro 
la cuerda que 
ella en forma 
aquél era un

Gasamata, explicábase quizá 
crespón que arrollándose á 
sostenía la jaula caía sobre 

fúnebre. Sin dudade lazo
recuerdo de luto y de aflic-

ciou para el general.
La tristeza de éste hubo de aumentarse, 

según pude notar en otra visita, cuando el 
canario, cediendo el primero al peso de los | 
años, falleció.

Su amo para conservar constantemente ante 
los ojos una imagen que á la vez que tris­
teza le infundía, sin duda, complacencia, lo 
hizo disecar y colocarlo en un lindo pedes­
tal de ébano sobre su mesa de despacho 
y siempre, por supuesto, frente al sillon 
donde se reclinaba para fumar y tai vez 
para soñar despierto.

Habiéndole preguntado yo un dia con in­
sistencia y valiéndome de la confianza que 
con él tenía, cuál era el significado de aquel 
avecilla disecada que tanto interés parecía 
inspirar al anciano guerrero.

•—Ya que V. se empeña—me dijo—se lo 
diré: no solamente ese canario evoca el re­
cuerdo de mi adorada esposa, á quien se 
lo trajo de las Islas Canarias un tío suyo, 
marino portugués, sino que me recuerda tam­
bién un error mió, del que me he arrepen­
tido tiempo hace profundamente, y que me 
causó tanto pesar al principio como luégo 
alegría.

—No sé...—interrumpí.
—Lo sabrá V. todo — prosiguió el gene-

«No puedo ahora.»
«¿Con quién estás?»
«Con Marcial.»
Marcial era mi ayudante, un guapo mozo 

sin duda, pero demasiado almibarado para 
militar, como le h^bia dicho yo mil veces 
en són de burla. Un excelente muchacho 
por lo demás y tan servicial y afectuoso 
en mi casa como nadie.

«¿Y por qué está ahí Marcial?» grité más 
colérico que nunca. Verdad es que en aque­
lla situación y á pesar de la virtud de 
Gasta, cualquiera hubiera montado en có­
lera.

—Cualquiera, repetí como un eco.
El general siguió:
«Ahora lo sabrás, repuso con dulce voz 

mi esposa; ten un poquito de paciencia; es 
cuestión de un momento.

«¡Cómo de un momento!» vociferé, y sin 
aguardar á más di tal patada en la puerta 
que ésta casi se vino abajo.

Al punto oí descorrer el pestillo, y quedó 
franca la entrada.

«Entra, entra aprisa, ya que eres tan 
impaciente, me dijo Gasta, pero cierra otra 
vez para que no se escape...»

«Para que no se escape,» ¿qué signifi­
caba aquello?... Pronto me lo expliqué.

Eq medio de la habitación estaba abierta 
y vacía la jaula del canario, al que se le 
oía revolotear entre las cortinas del dor­
mitorio. Al ponerle agua mi mujer, el pa- 
jarillo se había escapado; ella, que lo que­
ría mucho empezó á dar gritos; acudió al 
momento Marcial, que por casualidad es­
taba en casa, y entre los dos empezaron la 
caza del canario, pero con tal torpeza que 
á pesar de haberse fatigado mucho, como 
lo demostraban la sofocación que tenían, no 
habían logrado atraparle.

Al oir esta explicación me reí yo también, 
como se estaba riendo Gasta, y para darles 
una lección, no hice más que acercarme 
á donde estaba el ave fugitiva, dar un salto 
y cogerla.

Gemimos juntos alegremente, porque aun­
que mi mujer se puso luego muy enfadada, 
diciendo que no se podían soportar aque­
llos modales mios de cuartel y que cual­
quiera que ño le conociese y no conociese 
ai barbilindo de Marcial, hubiera podido 
pensar algo malo, me mostré tan arrepen­
tido de mi arrebato que acabó por per­
donarme.

Tres años despues murió Gasta, y como 
el canario, además de recordármela á ella 
me recordaba aquel grosero error mío, de 
aquí el que lo conservara con tanto esmero 
y el que me pase las horas ya solo, ya con 

I Marcial (qué ahora es coronel) mirando al 
canario y recordando tiempos mejores. ¿Gom« 
prende V. ahora?

—Ya lo creo; repuse, mejor que V. mismo.
Franco.

COSTUMBRES MORIGERADAS.

en nuestra Casa de Moneda, tampoco 
ha sido resuelta todavía, viéndose por 
el contrario, que súu se halla ella en 
estudio, en las dependencias de Ha­
cienda; pero aunque ya se hubiese 
resuelto de un modo afirmativo ese 
remedio eficaz para el asunto que de- 
batimqs, ¿por qué se detiene la de­
claración oficial para que sea admi­
tida libremente, la introducción de 
moneda de oro y plata, de cuño ex­
tranjero?

Demostrado tenemos ya, repetidas 
vec^s, que ni administrativa ni eco- 
nómicimente, ofrece el menor peligro 
esa determinación; y cuando así está 
demostrado por la ciencia, y tal és, 
por consiguiente nuestra convicción 
en la materia, permítasenos insista­
mos de nuevo, en estos momentos, en 
la reclamación de esa misma medida^

A veces en la casa, én el hogar, en el 
decorado de las habitaciones y en otros de­
talles no ménos pueriles, se refleja el ca­
rácter del inquilino, y bajo este punto de 
vista tampoco carece de interés la descrip­
ción que reproducimos.

Héia aquí;
«Si se recorre el interior de los depar­

tamentos, es preciso habituarse á la impre­
sión particular que produce en el visitante. 
Tiene un aspecto especial, que en vano se 
buscaría en las casas burguesas de nuestro 
tiempo. Las paredes y el techo, de un color 
extremadamente pálido, cubiertos de una 
capa de pintura blanca grisácea, no tiene 
lilogun otro adorno. Los muebles parece 
que se sienten mal colocados en semejan­
tes habitaciones, dentro de aquellos muros 
plebeyos; tienen el aspecto triste, y parece 
que tienden á apartarse unos de otros, como 
si quisieran decir: ¿Qué hemos hecho para 
que DOS encierren en estos muros de prisión?

Cuanto á los muebles de madera, de los 
cuales muchos conservan su color natural, 
están en harmonía con el carácter de uü 
hombre poco aficionado á artificios; pero 
que las paredes y el techo no tengan deco­
rado alguno hace mala impresión. Dícese 
que el hombre que habita aquella casa no 
está allí más que para trabajar, y que su 
soi disant reposo no es para él más que 
otro trabajo ménos rudo. La sencillez de 
su amo el Emperador, le gusta mucho más 
que las brillantes apariencias.

La impresión que se saca del conjunto 
de la casa es esta:

Los miembros de la familia Bismark, no 
quieren un cierto confort y un cierto lujo 
nada más que en las habitaciones en que 
deben estar en sociedad con otras personas; 
pero en las habitaciones íntimas, en las 
destinadas exclusivamente á la familia, se 
nota la mayor sencillez y comodidad po­
sible.

Solamente las habitaciones de la prin­
cesa tienen el aspecto un poco más íntimo,

esta habitación demuestran á primera vista 
que el dutño tiene muchas cosas á que aten­
der; se ven allí mesas muy anchas como 
para depositar y extender papeles.

Se nota también que el príncipe no tra­
baja solamente sentado en aquellas mesas, 
sino que piensa y medita cuando reposa en 
el gran sofá que está detrás. Cuando tra­
baja recibe la luz del Sur, y así la habi­
tación resulta un poco sombría.

El príncipe se sienta en un sillon, no muy 
cómodo, ante una mesa de caoba muy 
grande, cubierta de la proverbial bayeta verde. 
En primer término el príncipe tiene encima | 
de la mesa un cuaderno de papel, detrás 
del cual se encuentra con una garra sobre 
un gran tintero un león de bronce, una 
pluma grande de ave, tinta y polvos azules, 
es todo lo que hay en aquel armatoste.

Al canciller de hierro no le gustan las 
plumas de acero. A la izquierda de la mesa 
de escribir hay una mesita para cartas, y 
à la derecha, otra mesa más grande para 
los papeles voluminosos; á la derecha tam­
bién, cerca de la ventana, un bureau con 
un retrato del Emperador, poco más allá 
una fotografía del príncipe, con la firma de 
su propio puño; se ven otros retratos de 
la familia imperial.

En el fondo del gabinete, detrás de la 
mesa de trabajo, se ven canapés y sillones, 
sobre los cuales el príncipe reposa alguna 
vez fumando una pipa y dando audiencia á 
su propio pensamiento.

A la izquierda de la mesa de trabajo, 
tres retratos de la familia del príncipe, y 
encima un retrato acuarela de la hija del 
canciller la condesa María Ranzau, y dos 
fotografías de sus hijos Hervet y Guillermo.

Por último, sobre el testero del Norte un 
retrato de medio cuerpo del príncipe de 
Bismark. Esta distribución y arreglo son 
inuy significativos; cuando trabaja el prín­
cipe, da la espalda á su mujer y el frente 
al Emperador y á la familia imperial; así 
da à todos los que en Alemania viven del 
Estado un ejemplo de inapreciable valor.

Cuando se sabe de qué manera y hasta

ral;—en conciencia, debo siempre una re­
paración á la memoria de Gasta, de aquella 
mujer tan buena como hermosa, y que V. 
debe recordar.

—Sí, señor, la recuerdo y era, en efecto, 
muy guapa.

Y virtuosa además, amigo mío; virtuosa 
como la primera. Yo tenía confianza ciega 
en su virtud; pero, como V. sabe, ¿quién 
se va libre de un mal pensamiento? Ver­
dad es que reconocía la diferencia de edad... 
yo cincuenta y ella veintidós... mi carácter 
un poco brusco... de militarote como ella 
decía con la gracia sin igual que le era 
propia.

—Li recuerdo también...
—Vamos al caso. Un dia entraba yo en 

mi casa mas temprano que de costumbre 
y no de muy buen humor. Figúrese V. 
que en el ministerio de la Guerra, donde 
estaba yo empleado, los compañeros habían 
emprendido una conversación de mil diablos, 
acerca de las picardías de las mujeres y 
de las infidelidades que cometen, lo mismo 
á los amantes que a los maridos. AqueHos 
cuentos me habían puesto nervioso; así es 

¡ que sin detenerme en mi despacho, como 
tenía por costumbre, me fui directamente 
al cuarto de mi mujer. Eu el pasillo en­
contré á su doncella, ¡y vea V. lo que son 
las preocupaciones!... me pareció que se 
turbaba al verme.

—«¿Dónde está la señora?» le preguntó 
con acento rudo—la costumbre de hablar 
á los soldados.

—«Pues... en su cuarto,» contestó bal­
buceando, sin duda asustada de mi voz.

«¿Está sola?» volví á preguntar con más 
dureza todavía.

—«No señor... es decir, sí señor,» repuso 
la pobre chica, completamente turbada...

Le di un empujón (cuando está uno ner­
vioso comete mil barbaridades), llegué á la 
puerta del aposento de Gasta y la empujé 
para entrar.

E'Uba cerrada por dentro. Esta circuns­
tancia, tan natural por otra parte, aumentó 
mi mal humor (ya le he dicho á V. que lo 
tenía detestable aquella tarde), y di un pu- 
ñeUzo en las maderas que hizo temblar 
hasta el quicio.

Oi ruido de sillas y muebles, pasos de 
hombre... de hombre indudablemente; un 
grito, un chillido de mi mujer, y por último 
su voz, que sin temblor aiguno dijo con enojo;

«¿Quién está ahí?»
«Soy yo, gritó con furia, abre al mo­

mento.»

Cuando Asmodeo lo dice, bien sabido se 
lo tendrá.

Porque Asmodeo es ni más nf ménos que 
el decano de los revisteros de salones en 
nuestro país, y además un literato antiquí­
simo y traductor de varias obras muy aplau­
didas, como Los pavos reales otras.

Pues,el señor Asmodeo, tomando pié de 
un suelto de La Correspondencia de Es­
paña, pide que se sujete á las empresas tea- 
traies a una especie de reglamento referente 
á la hora de terminar los espectáculos y 
minutos que ha de durar cada entreacto.

Aquí se nota un vacío.
No en el señor Asmodeo, sino en su 

proposición.
Un traductor acreditado cerca de la es­

cena española no puede desconocer las di­
ferencias de tiempo necesario para colocar 
una decoración complicada y para arreglar . 
uEa sala amueblada decentemente, entre mu­
dar de decoración y dejar la misma del 
acto anterior.

Es dcir, que el número de minutos de 
duración del entreacto habrá de fijarse por 
la autoridad con relación á las necesidades 
escénicas.

De donde se desprende que la primera 
persona, con preferencia al autor de la obra, 
á quien ha de citar para ensayo general, por 
lo ménos, el avisador de la compañía, ha 
de ser el gobernador civil de la provincia, 
ó en defecto de este, al alcalde ó al te­
niente de lo mismo, ó al jefe del puesto 
de la Guardia civil.

Contamos con un reglamento para las 
corridas de toros, y nos hacía tanta falta 
como el comer otro reglamento para los tea­
tros, ampliación del vigente.

«No es posible.—Opina el señor Asmodeo— 
que quien se retira tarde á su casa pueda le­
vantarse temprano.»

Es verdad, Asmodeo, es verdad.
«Da ahí—continúa el mismo—la pertur­

bación en los asuntos generales; de ahí la 
falta de puntualidad en la asistencia á las 
oficinas públicas y particulares; de ahí, por 
ú timo, el desórden en la vida doméstica.»

Aunque convicto y enternecido, siento 
como buen español deseo de dirigir al señor 
Asmodeo un:

—¡Venga de ahíl
¡Ah, cuanta verdad encierran ó secuestran 

las anteriores líneas!
¡Cómo á través de esas lamentaciones del 

decano de revisteros de salones y buffets, 
se vé el estado putrefacto de este país cra­
puloso y trasnochador!

Cuando oigo ó cuando leo esas quejas y 
eso de «hacer costumbres» que me suena 
tan bien como lo de «hacer la barba,» com­
prendo la ignorancia en que me abismo á 
turno par.

Yo creía que las costumbres se reforma­
ban por los pueblos, que rechazan las per­
judiciales á su cuitura y á sus intereses y 
adoptan las que juzgan convenientes.

Pero veo que no.
Pensábamos los ignorantes, señor Asmodeo

I de mí...
No, que siendo Asmodeo no puedo añadir 

de mi alma.
I Pensábamos, digo, que las costumbres va- 

I rían, no solamente por la inclinación de los
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pueblos ó de los individuos, sino por los 
medios en que viven, por el carácter del 
país, por el clima.
/1 parecen ridiculas á buen número 
de caballeros esas construcciones que ve­
mos en Madrid á imitación de las de Lon­
dres ó de París, y aún de las de San Pe- 
tersburgo, con esas cubiertas casi verticales.

Porque creemos que ese sistema de edi- 
ncacion en climas templados es tan bufo 
como si inventaran ios sastres que vistié­
ramos pieles en el verano y se adoptara 
esta moda.

En eso de las oficinas públicas tiene Vd. 
casi razon señor Asmodeo.

Pero créame Vd., aunque perdone, que 
SI se acostaran al oscurecer algunos fun­
cionarios públicos irían á la misma hora 
que hoy á las oficinas.

Verdad es que luego pudiera adoptarse otro 
reglamento complementario para levantar 
con el alba, no ya á los funciodarios pú­
blicos y particulares, si que á todo el ve­
cindario de Madrid y demás provincias.

El cuerpo de burreros del reino podría, 
elevado á categoría oficial, encargarse de 
tan enojosa tarea.

Recorriendo las calles de la población y 
penetrando de casa en casa pudieran lanzar 
a voz en grito esta salutación á los inqui­
linos dormilones:

—¡E pur si muove!
Qué, como sabrá el señor Asmodeo. sig­

nifica: °
■—•¡Aquí nadie se mueve!
Pero vamos á ver, Asmodeo, si cerraran 

los teatros, los cafés y los restaurants á las 
doce de la noche ó á la una, ¿dónde había­
mos de cenar ios pobres ministros que tras­
nochan, ios pobres periodistas que trasno­
chamos, las familias honradas, aunque tras­
nochadoras siquiera una vez en semana, que 
salen del teatro, y otras varias personas?

¿Cómo habrían de recibir á sus amigos 
las familias aristocráticas, si á las doce de 
la noche no se permitieran las reuniones?

¿Cómo habíamos de devorar los que nos 
sentimos propensos á la hige life esas re­
vistas de salones que son nuestro encanto?

¿Y los buffets que nos perdíamos?
—¿Y las relaciones que habríamos de cortar?
Verdad es que con que adoptase el Ayun­

tamiento de Madrid los consejos que le di­
rijo La, Union, quedaría completo ei sistema 
de moralización nocturna.

«Que á las doce en punto de la noche- 
dice el periódico morigerado—se apaguen la 
mitad de los faroles.»

Por el plural se vé que el colega quiere 
que se apaguen solos, y este pensamiento 
está casi realizado en Madrid.

«Y á las doce y media ios restantes...»
Con que buenas noches.
«... excepto uno en cada boca de calle.»
¿Y por qué no otro, siquiera, en cada 

boca de riego ó en cada boca de alcan­
tarilla?

Bonito programa que completaría el vecin­
dario llevando en la boca, al retirarse á su 
respectivo domicilio, un palo con un faro­
lito en cada extremó.

Parecería Madrid la capital de ios perros 
de aguas.

Para completar esa medida sería indis- 
peusabie la supresión de serenos y de guar­
dias de órden público.

Así escarmentarían los trasnochadores.
Aunque á oscuras no se vé.
Esta es una verdad de lomo y lomo, señor 

Asmodeo.
Y ojos que no ven, costillas que no sienten.
Algo se echa de más, no de menos, en 

ese proyecto de La Union.
Por ejemplo.
A las doce y media en punto debieran 

Soltar los mangueros las bocas de riego, y 
distribuirse los barrenderos de la Villa en 
todas las calles de la población.

Y cuando apareciese algún trasnochador, 
si llegaba libre del naufragio, sacudirle al 
volver de una esquina un par de garrotazos 
con el mango de ia escoba.

La hora indicada por La Union también 
es excesiva.

Yo indicaría las ocho en invierno y las 
nueve en verano, para borrav á los tran­
seúntes de las vías públicas.

Como se adoptara este plan de morali­
zación por el espanto, otro sería este país 
en plazo breve.

¡Cualquiera se atrevería á toser siquiera 
en las altas horas!

—Cállate, mujer—diría el esposo alarma- 
Ú0)““<ine vá á subir el manguero de la calle.

¡Madrid dividido en zonas de riego v 
apaleo!

¡Ah, sueño dorado!...
Digo, sueño negro.
Así se civiliza á los pueblos, acostándoles 

tempranito.
Lo que no sea esto es andarse por las 

ramas.
Nada, nada, duro y á la cabeza, 
y que nos llamen brutos después.

E. DE Palacio.

LA CIENCIA DE MI TIO.
I

Ló que es como bonita vaya si lo era. 
Su frente alta, aunque un tanto deprimida; 
su nariz respingadiila y de alas ligeramente 
contráctiles; su boca, en que lo delgado 
de los labios no perjudicaba en nada á lo 
atrevido de aquella comisura movediza é 
incopiable que algunas veces se pudiera to­
mar por la última línea del pentagrama de 
la ironía, y sobre todo el fruncimiento es­
pecial de sus arqueadas cejas, daban á su 
rostro esa gracia picaresca que es la eterna 
desesperación de cuantos se empeñan en bus­
car la belleza en las justas proporciones. Y, 
sin embargo, en aquel rostro picante de color 
y lleno de luz había una sombra que al par 
que admiraba producía un inexplicable esca­
lofrío. Aquella sombra eran dos magníficos 
ojos, de color negro con reflejos azulados 
como las alas del cuervo y de mirada pro­
funda y llena de abismos como el mar.

Mi tio la quería con ese cariño de ios viu­
dos á quienes ha tocado en suerte desempe­
ñar á la par las funciones de padre y de 
madre pero aunque constituían su más sa­
broso encanto las travesuras y agudezas de 
Adela, solía á las veces acontecer que, mi­
rándola de hito en hito, se quedaba triste y 
meditabundo. Esto pasaba principalmente, 
cuando tomándola en sus rodillas, ni más 
ni ménos que cuando tenía seis años, lle­
vaba instintivamente sus huesosos dedos á la 
hermosa aunque extraña cabeza de la mu­
chacha, y sin cuidarse' de respetar los pri­
mores artísticos de su peinado, armaba allí 
Un tecleo parecido al de un organista que 
lien? que habér«e!»« con un iostrumento re­

belde. Eütónces murmuraba: «¡Estas protu­
berancias! ¡Estas protuberancias!» y, hacien­
do un significativo movimiento de duda, que­
daba sumido en un como á modo de doloroso 
éxtasis, de que no salía hasta que uu im­
portuno aviso le hacía montar en su es­
cuálido caballejo, y se iba, á asistir á algún 
pulmoniaco de Valsombreda ó á sacar de 
su cuidado á alguna parturienta de Pom- 
breñosa.

La mejor prueba de que mi tio compar­
tía conmigo el cariño que á su hija profe­
saba, es que, complaciéndose en acariciar 
la idea de unirnos con el santo lazo del 
matrimonio, no solo me dejaba en completa 
libertad de requerirla de amores, sinó que 
alentaba mi natural timidez y me hacía 
poner colorado como una cereza cuando en­
tre burlas, y veras ponderaba mis cuali­
dades físicas, y morales y la decía que no 
era poca su suerte al haberla deparado el 
cielo un marido que más de cuatro la en­
vidiarían.

Ella merced á las desigualdades de su ca­
rácter, unas veces estaba tan expresiva con­
migo que me persuadía de que solo yo 
podía bacerla feliz y otras en cambio se 
mostraba tan esquiva y despegada, que lle­
gaba á dudar si únicamente por complacer 
á su padre admitía mis obsequios. Esto en 
un principio me hacía cavilar y ponerme 
triste y meditabundo, pero al cabo me lle­
gué á acostumbrar de tal modo á su manera 
de ser, que ni la más leve sombra de des­
confianza alteraba la paz de mi ventura.

n
En este estado estaban las cosas, cuando 

una mañana, precisamente la del dia en que 
por cumplir yo los veinticinco años entraba 
en mi mayor edad, mi buen tio me llamó 
á su despacho, y despues de cerrar un 
libróte, en el que había pintadas como 
hasta un par de docenas de calaveras sur­
cadas de líneas de puntos y divididas en 
celdillas, me hizo sentar á su lado y me 
habló así:

—Desde hoy entras en posesión de tus 
bienes y yo dejo de ser tu tutor. Esto 
no me preocupa gran cosa, pues conozco 
tu buen juicio y sé que no has de hacer 
tonterías; pero como a,l morir tu madre, la 
prometí dejarte colocado dignamente, creo 
llegado el caso de hacerte una pregunta: 
¿Estás dispuesto á casarte con Adela?

^^ocion que me embargaba no me 
permitió contestar. Mi única respuesta fué 
arrojarme en los brazos del que para mí 
había sido un padre y que en aquel mo­
mento realizaba el más dulce sueño de mi 
vida. Para completar .mi alegría oí á lo léjos 
el sonar de los clarines del escuadrón de 
húsares que había estado alojado en el pue­
blo y que ya se alejaba definitivamente. 
¿Por qué no decirlo? Desde que sabía que 
un teniente miraba con buenos ojos á mi 
prometida, no podía sufrir á aquellos sol­
dados.

Una vez pasada la efusión de ternura que 
nos había hecho enmudecer, mi tio continuó:

—Para empezar á arreglarlo todo solo 
falta una fórmula.

Y consultando su reloj, dijo llamando á 
la venerable anciana que hacía los oficios 
de ama de llaves.

-«•Adela debe estar ya levantada, dígala 
V. que venga.

Frotándose las manos alegremente estaba 
mi tío cuando la vieja volvió á entrar en el 
despacho con toda ia precipitación que sus 
años permitía, y mostrando el amojamado 
rostro descompuesto por el espanto, mur­
muró con la voz ahogada por los sollozos:

—Señor, Adela no está en su alcoba.
—¿Y qué?—murmuró mi tio con marcado 

desabrimíento.«-Sinó está allí, buscarla en 
otro lado.

El digno médico se quedó pálido como 
un cadáver; se pasó la mano por la frente 
como para apartar de ella un pensamiento 
importuno, y dando tal empellón al ama 
de llaves que por poco la hace caer, salió 
del despacho con paso incierto, aunque pre­
suroso.

Yo, que le seguía como un perro sigue 
á su dueño, entró casi á la par que él 
en ia alcoba de Adela, aquel sancta sanc­
torum de la casa, en que ni con el pensa­
miento había usado penetrar jamás. Allí, el 
espectáculo que se ofreció á nuestros ojos no 
dejaba lugar á la duda.

Sobré el lecho revuelto habían quedado 
algunas ropas; un artístico vargueño que 
indudablemente servía de guardajoyas á la 
muchacha, mostraba abiertos y vacíos sus 
más secretos escondrijos; en el tallado ar­
mario de roble que ocupaba uno de ios 
testeros de la pieza se notaba la falta de 
algunos vestidos que se debían haber co­
gido con la precipitación de una fuga; y, 
como si estos indicios no bastaran, una 
escala de seda, pendiente aún del alféizar 
de la ventana, daba unas explicaciones que 
hacía innecesarias una breve carta que 
Adela había dejado sobre la mesa de piés 
salomónicos que desempeñaba el papel de 
escritorio.

Al pasar los ojos por aquellos renglones, 
hizo mi tio un esfuerzo como el que, sin­
tiendo interceptados los órganos vocales, 
quiere romper á hablar, consiguiéndolo por 
fin con estas frases:

—¡Las protuberancias! ¡Las protuberancias!
Y como si aquel grito, salido del fondo 

del alma, hubiera agotado sus fuerzas, se 
desplomó sobre el pavimento como añoso 
tronco herido repentinamente por el rayo.

Ill
La enfermedad del atribulado Galeno fué 

tan larga y penosa, que no me permitió aban­
donarle un momento durante largo espacio; 
así es que cuando entró en el período de 
la convalecencia ya me pareció tan impo­
sible dar con la desdichada, causa de nues­
tras penas, como querer buscar una aguja en 
ei fondo del mar.

Entre los dos parecía existir un tácito 
acuerdo para no nombrar nunca á Adela, 
y sin embargo, acostumbrados á vernos con­
tinuamente, habíamos aprendido á leer en 
nuestros ojos y sabíamos que su recuerdo 
no se apartaba un punto de nosotros.

Lo peor era que, aunque disimulado, nos 
separaba una especie de rencor. Las miradas 
de mi tio parecían estarme diciendo conti­
nuamente. «¿Por qué no has corrido á bus­
carla?» y las mias, clavándose con lástima 
y con enojo en el enfermo, se hubiera 
dicho que repetían: «Y usted, si conocía 
sus incimaciones, ¿por qué no enderezó á 
tiempo el que ya nació torcido arbolillo?»

Una tarde por fin las hostilidades se rom­
pieron. El enfermo, que ya se permitía sa­
lir de la estancia en que un ataque de 
emiplegía había retenido más de dos mes6S|^ 

estaba sentado á la sombra de un empar­
rado de la huerta sumido en sus cavila­
ciones, cuando de pronto encarándose con­
migo, murmuró con rudeza:

—Eres un ingrato.
¿Por qué?—le pregunté un tanto amos­

tazado.
—Porque ni en mientes te ha venido una 

vez siquiera hacer lo que ya hubiera hecho 
yo si mis malditas piernas no se negaran á 
arrastrar esta máquina en que ya no hay 
rueda sana.

Yo que comprendí lo que con aquello que­
ría decirme, me apresuré á objetar:

—¿Es que aún cree Vd. posible mi boda 
con Adela?

—No, pero lo que creo es que ni tú ni 
7®. l^^smos derecho á guardarla rencor. La 
infeliz no tiene culpa de nada.

Aquellas palabras me hicieron perder el 
respeto que á mi interlocutor debía, y sin 
ser dueño de mí, contestó:

—Entóneos ei único culpable es Vd.
Esperaba ese reproche — replicó con 

amarga resignación,—pero no creas que me 
ofende. La humanidad entera piensa como tú, 
y seguirá pensando así mióntras no tome en 
sério una ciencia que hoy llama charlata­
nismo, y que sin embargo es el solo orá­
culo que puede darle la clase, lo mismo de 
las grandes catástrofes de la historia que 
de los más ignorados dramas de la familia.

Por un momento creí que desvariaba y le 
miré con espanto. El comprendió mi duda 
y se apresuró á añadir miéntras se golpeaba 
el cráneo:

—Todo el secreto está aquí. Suprime una 
protuberancia de la caja que encierra la masa 
encefálica de César, y Roma no saldrá de 
los límites de Roma. Enmienda una depre­
sión del occipucio de Bonaparte, y Waterlóo 
en vez de una derrota será un triunfo. Es 
más, redondea la cabeza de Adela y harás de 
ella una Lucrecia romana. ¡Si hubiera con­
seguido quitar de mi cráneo esta maldita 
abolladura, de tales empresas sería capaz, 
que contrarrestando las inclinaciones de esa 
desgraciada, á estas horas la tendríamos á 
nuestro lado haciendo mi ventura y la tuya!

Al decir esto, de tal modo se animaba 
su pálido semblante, tal fosforescencia to­
maban sus apagados ojos, que tuve miedo. El 
miedo que juzgué más acertado para cortar 
su sobreexcitación, fué separarme de su lado, 
y pretextando el fresco que se comenzaba 
a levantar le conduje á su despacho, bus­
cando yo en la soledad de mi habitación 
algo que calmara la tension nerviosa de que 
me hallaba poseído.

IV
Lo primero que vi sobre mi mesa fué 

el correo. No había recibido carta alguna 
pero en cambio había allí hasta media do­
cena de periódicos de Madrid, de los que 
maquinalmente rompí las fajas. Por fin 
me fijé en uno, y tratando de encontrar 
distracción á mis agitados pensamientos, leí 
con una avidez digna de mejor causa una 
porción de cosas que ni á mí me impor­
taban ni pienso que tampoco al que las 
escribió.

Al cabo di en la sección de noticias; pero 
como aquello tampoco me interesaba, iba 
ya á soltar el diario, cuando de pronto, 
sin poderme contener, lancé un grito de 
horror. Dos líneas, solo dos líneas, redac­
tadas con la fría indiferencia del que llena 
un oficio, vinieron á darme el golpe más 
rudo que he sufrido en mi vida. Adela, 
precipitándose desda lo alto del viaducto, 
había enmendado las desigualdades de su 
cráneo contra las piedras de la calle de 
Segovia.

Cómo tuve serenidad para tanto, no lo 
sé; pero lo cierto es que recordando que 
mi tio recibía los mismos periódicos que 
yo, corrí á su despacho para quitar de su 
alcance aquella maladada noticia. Cuando 
llegué era tarde. El periódico, arrugado y 
hecho pedazos, estaba á sus piés. El en­
fermo, amoratado el rostro y presa de una 
agitación febril anunciaba un nuevo ataque.

Al verme, sin embargo, sus ojos rodaron 
por las órbitas, su lengua castañeteó un 
momento contra el paladar, y haciendo un 
supremo esfuerzo, murmuró:

—¡Las protuberancias! ¡Las protuberan­
cias!

Despues, su cabeza cayó pesadamente so­
bre aquel libro lleno de calaveras cortadas 
por ángulos y líneas de puntos. Una apo- 
plegía fulminante había acabado con su vida.

V
Desde aquel dia mi vida ha sido de laS 

más inútiles que se han arrastrado por esto 
miserable planeta. Jamás hé tenido resolu­
ción ni para el bien ni para el mal, y 
todo ha dimanado de que el menor obs­
táculo me ha hecho esclamar siempre. «In­
dudablemente mi cráneo no está organizado 
para esto.»

<Iúó soy viejo, no puedo enmen­
darme, pero allá, en el fondo de mi con­
ciencia, siento una especie de increpación 
que me obliga á repetirme continuamente: 
«¡Si la ciencia solo sirve para hacernos 
perder la confianza en nuestras propias fuer­
zas, medrados estamos!»

Angel R. Chaves.

LOS AMIGOS DE LAS FEAS.

Recuerdo haber hecho en otro artículo 
la defensa de las feas, y aún me parece 
que las antepuse á las bonitas. Confieso 
que me refería á esas mujeres que ya en 
los ojos, en la esbeltez del talle ó en al­
gún otro atractivo, tienen cierto caudal de 
gracia, más agradable para mi gusto que 
la monótona y empalagosa composición de 
una cara y un cuerpo sin defectos. Las 
verdaderamente bonitas, me parecen cosa 
de confitería: mientras en las feas hallo esos 
rasgos sublimes que imprime el génio de 
la Naturaleza á sus obras predilectas. Los 
ojos más hermosos, la boca más fresca, el 
talle más elegante, la voz más dulce y el 
pió más lindo que he visto, eran propiedad 
de alguna fea.

Cuando publiqué mi artículo, recibí al­
gunas cartas anóminas, dándome las gracias; 
todas las cartas tenían un mismo pseudó­
nimo: todas las firmaba una fea.

Un padre de familia vino á abrazarme y 
á proponerme que eligiese mujer entre cua­
tro hijas que tenía: viendo que rehusaba 
añadió, como aliciente.

—Le advierto á V. que son feas las cuatro.
—Gracias le contesté.
—Le ofrezco una ocasión de practicar su 

sistema.
—No soy hombre de acción sino teórico.
—-Las teorías comprometen*

—No me sacrifico á mis ideas. Beso á 
V. la mano.

La última consecuencia de aquel artículo, 
ha sido la citación que recibí para asistir 
á ia primera junta que celebraban ayer ios 
amigos de las feas. Ignoraba la existencia 
de tan extraña asociación, y la curiosidad 
me hizo acudir al llamamiento: cuando en­
tró en la sala ya había empezado ia sesión: 
los concurrentes eran pocos y el presidente 
les decía:

S mores: Os proponemos que os asociéis 
á una buena obra; la, filantropía moderna 
extiende su protección hasta los criminales. 
Defiende al animal contra el hombre y presta 
su amparo hasta á las plantas; allí donde vó 
una desgracia, se preocupa de su remedio 
y le procura; y sin embargo, el hombre 
no se acuerda de una lástima que tiene 
siempre ante la vista; mirando en el pa­
seo, en el tranvía, en ios salones, en todas 
partes donde acude á ver mujeres, la sonrisa 
de launa, el cútis delicado de aquella, y la 
cintura de la otra, no repara en las que no 
tienen sonrisas agradables, ni cútis deli­
cado, ni -aún cintura; cuando se admira 
un cuadro hermoso, ¿quién se fija en las 
sombras que contribuyen al efecto?

Todos los que estais aquí reunidos sois 
hombres de bien; y si no lo sois debeis 
tomar la puerta: y como lo sois en el mero 
hecho de quedaros, os digo que hay un 
deber social desatendido, y os he convocado 
para que nos propongamos el consuelo y 
alivio de las feas. Y contad con que no 
tengo por tales aquellas que deben á la 
Naturaleza algunas compensaciones ó encan­
tos aislados, sino á la verdadera, probada 
y mísera fealdad: las mujeres, en fin, que 
el concepto general califica de horrorosas.

¡Señores! La harmonía universal no se 
consigue sino^ á costa de grandes sacrificios: 
y nada hay inútil en el mundo. Embellez­
camos el amor, tendiendo á la fealdad-una 
mano generosa: formen coro los conquis­
tadores vulgares, á la hermosura fácil de 
apreciar y distinguir, mióntras nosotros des­
lizamos en el oido virgen que nunca es­
cuchó requiebros, conceptos apasionados y 
palabras amorosas: y no nos espanten los 
ojos empañados, las insolentes berrugas y 
la deformidad en todas sus manifestaciones: 
no hay mundo inexplorado que no ofrezca 
á ia imaginación, mónstruos y abismos y no 
tenga luego valles y perspectivas risueñas, 
dulzuras y recompensas no soñadas.

Quién sabe, si el amor, reconocido el tri­
buto que le vamos á rendir, no nos pre­
miará despues haciendo que desciendan á 
nosotros las que por estar muy altas en la 
categoría de lo helio, no saben siquiera que 
existimos en el mundo.

Hubo el aplauso de ordenanza y pasamos 
á discutir los estatutos.

Solo citaré algunos artículos para dar idea 
de ia benéfica asociación cuyos prospectos 
se van á publicar y repartir para obtener 
recursos y asociados:

l .° La cofradía de los amigos de las feas 
se propone que no haya mujer por des­
graciada que sea físicamente, que esté pri­
vada de los galanteos y dulzuras del amor.

2 .° Se hará una estadística por barrios 
de las mujeres más horribles de Madrid.
■ 3.° Calificada de tal una mujer por la 
junta directiva, los cofrades las galantearán 
por turno, sin distinción de edades ni de 
caras, agotando en su obsequio toda la 
poesía del idioma.

4 .° A la fea que recurra á esta cofradía 
se le facilitará iamediatamente uno de los 
hermanos que estén de guardia, para que 
la requiebre, pasee la calle, la siga y haga 
locuras en su obsequio, fingiendo el amor 
más vehemente.

5 .° Si la fea fuese además sorda, el her­
mano hará las locuras por escrito.

17. Cuando un cofrade encuentre ó vea 
en la calle á un soldado de caballería fes­
tejando á una fregona, digna de la protec- 
cion^ de los hermanos, le inscribirá en la 
asociación acto continuo.

28. Si al formar la estadística de la’s féas^ 
hubiera duda respecto del sexo de la in­
teresada, se juramentará á los padres, ó en 
su defecto, á ella misma, para que decla­
ren formalmente si es hembra en realidad.

No bastaría un solo artículo para exponer 
los estatutos, ni mencionar los incidentes 
de su discusión. Solo diré que fueron apro­
bados y que la Sociedad quedó formalizada 
y dispuesta á funcionar.

—¿Inscribimos el nombre de V.? me pre­
guntaron.

—¿Es preciso hacer el amor? repuse tí­
midamente.

—Es indispensable.
—Señores... ya no ejerzo.
Al ir á salir me detuvo una idea luminosa.
Señores: Ruego á la cofradía que invite 

á las señoras de la Beneficencia para for­
mar una sociedad equivalente que podría 
llamarse de Las amigas de los feos...

Se adoptó por aclamación: y fué tal el 
ruido que produjo, que por poco se di­
suelve la cofradía de los amigos de las 
feas, por el empeño con que todos que­
ríamos que se crease pronto la de las 
amigas de los feos.

José Fernandez Bremon.

CUENTOS MADRILEÑOS.

LA palmera de plata.
La señora condesa estaba en su gabinete 

rojo, tapizado por un artista de París con 
sencillez lujosísima.

Las paredes se revestían de raso á plie­
gues perpendiculares formando un encaño- 
cado. Se alzaban en los rincones enormes 
tibores del Japon, con sus incrustaciones 
de oro pálido y un esmalte de suaves co­
lores. La sillería era dorada, estilo Luis XVI, 
y del mismo carácter un templete cubierto 
por un espejo circular, sobre el cual nave­
gaba un inmenso cisne de cristal de Bohemia, 
lleno de flores frescas y raras... El techo 
resplandece con una hermosa pintura, que 
figura la escena de Melusina sorprendida en 
el baño con sus náyades.

Nadie podría entrar allí sin hacer el feo 
y súcio contraste que hace un moscon sobre 
una rosa de Alejandría.

Nadie... si no es la señora condesa. Era 
su gabinete favorito: en los ratos en que 
su aburrimiento no la obligaba á guardar 
cama cogía una novela francesa de última 
moda, se envolvía en su bata de encajes 
y encerrada en aquel precioso camarín, 
más que á leer á buscar ideas y tipos con 
quienes soñar. No leía mucho tiempo dé 

seguido; á veces tardaba dos horas en 
sola página; otras pasaba hojas y hojas febril^ 
mente y concluía el tomo en cinco tÍ’ 
ñutos, no pocas el libro se le caía dñ 
mano y quedaba con los ojos fijos en ai 
tscho, como si se gozase en la sorpreJ 
í® pintadas y en la indignación 
de Melusina. Pero siempre concluía por 
vantarse de los almohadones rojos en ernZ 
estaba reclinada y decir: ¡Oh! ¡qué eás 
tencia tan intolerable! ¡cómo me fastidio"

Y se paseaba como una pantera por »1 
gabinete. ¡Qué dolor, aburrirse así una mu. 
jer tan hermosa, tan jóvan, tan elegantai' 
¡objeto de la envidia y de la admiración 
universal!

Pero ya se vé: todas las emociones, to­
dos ios placeres, todos los deseos pasaban por 
su imaginación y por su alma, como pasan 
las nubes por la superficie de un lago.

Para conllevar esta brillantísima exis, 
tencia tenía que inventar un capricho dia­
rio: más era tan desgraciada que apenas 
inventaba uno, todos, su esposo, sus amigos 
y sus servidores, apresurábanse á satisfa­
cerle.

Porque era casada. Su esposo era un 
hombre de alta distinción como no podía 
menos de serlo. Era, pues, el primero y 
más afectuoso de sus conocidos; los capri­
chos de su mujer le hacían gracia, y no te­
nían que molestarse personalmente para sa­
tisfacerlos; no omitía disposición ni gasto.

Uu dia, la condesa dijo que necesitaba 
para la estufa de su hotel una palmera de 
plata...

El conde hizo un gesto de sorpresa: no 
conozco esa variedad...

—Es una palmera completamente blanca* 
parece de cristal y dicen que con la luz 
brilla como si fuese hecha de brillantes.

—¿Y quiénes dicen eso?
autor. Y la condesa en­

tregó á su marido un libro de viajes, recien 
publicado en París.

—Pero esto tiene trazas de ser un canard-- 
exclamó el con le despues de haber leído 
la descripción de la palmera.

—Lee la nota correspondiente—contestó 
ella.

—En efecto, cita el testimonio de otros 
viajeros ilustres... En fin, hija, si existen 
esas palmeras tendrás una. Solo te ruego 
que moderes tu habitual impaciencia; hay 
que traerla del centro del Africa; lo de mé­
nos es el dinero; pero se necesita tiempo; 
hay que escribir; comisionar gente que la 
traiga con cuidado: en tierra propia; qui­
zás sea preciso traer un pedazo del desierto 
fabricar un buque especial... Quién sabe..! 
Pero, nada, pichoncita, si está en lo humano 
tendrás ese árbol do azúcar piedra.

El primer mes despues de esta conver­
sación, la condesa estuvo encantadora y 
su mismo esposo temió si se habría vuelto 
á enamorar de él como cuando era su no­
via... Volvió á presentarse en los teatros, 
en los paseos, dió comidas, se la vió en el 
Tiro de Pichón y corriendo liebres en la 
venta de ia Rubia... Su palidez se trocó en 
hermosa púrpura; sus ojos, antes lánguidos, 
parecían reverberar todas las delicias del 
paraíso. No hablaba más que de su palmera 
de plata: en donde la colocaría; de lo di­
chosa que iba á ser cuando leyese y me­
rendase y fantasease y hasta durmiese bajo 
sus ramas... Había escrito á París pregun­
tando á Raimundo Madrazo si podría venir 
para retratarla cobijada por sus fantásticos 
ramos y su vaguísima sombra... Ella, que 
se pasaba meses y meses sin bajar á su 
estufa, viviría en ella.

Toda la sociedad aristocrática de Madrid, 
tenía una indigestion de palmera de plata.

—Por fortuna mis comisionados—• decía 
el conde á sus amigos,—han encontrado 
el sitio donde nacen esas palmeras... Esto 
evita el manicomio á mi mujer.

Todos los dias preguntaba la condesa 
■por su palmera; todos disponía algo para 
recibirla, cuidarla, darla realce y decoro; 
el hotel entero sería sacrificado al luci­
miento del árbol maravilloso.

Una caravana le trajo á la costa; le em­
barcaron; le facturaron al llegar á España 
y vino en una pequeña estufa de cristal con 
perciauas, sobre un vagón, atendido por un 
numeroso personal, y como un triunfo.

—¡Por fin—exclamó ella,—por fin Ilesa 
mañana!... °

La condesa estaba, pues, en el gabinete 
rojo, con su bata de encajes, reclinada so­
bre los almohadones, tenía en sus manos un 
libro y los ojos insensibilizados por el hastío, 
fijos en Melusina.

La puerta se abrió, y el mayordomo, de 
levita negra y corbata blanca, trémulo de 
emoción y disimulando mal su alegría balo 
su respeto, exclamó:

—Señora condesa: ¡ha llegado!
—¿Quién?—preguntó ella.
—¡La palmera de plata!—contestó el ma­

yordomo algo sorprendido.
—¡Sí! ¡sí! ya sé,—-bien, que la pongan 

en su sitio; luego iré á verla.
Hace seis meses que la palmera de plata 

está en el hotel de los condes y todo el 
gan Madrid, todo el Madrid alto, todo el 
Madrid-Madrid la ha visto.

Solo no la ha visto la señora condesa.
Fernanflor.

Por el vapor español Castellano, que sal­
drá para Boac, Catanauan y Santa Cruz, hoy 
á las diez de la manana, la central de Correos 
remitirá hasta las ocho de la misma, la cor­
respondencia que haya para dichos puntos.

Por el vapor-correo Ghurruca, que con 
destino á la línea del Sur de este Archipié- 
13’go, saldrá el 17 del actual á las nueve 
de la mañana, enviará hasta las diez de la 
noche del dia anterior, la correspondencia 
que haya para Iloilo, Isla de Negros, Au­
nque, Capiz, Concepcion, Zamboanga, Joló, 
Oottabato, Pollok, Davao ó Isabela de Basilan,

Para cubrir la vacante de vocal, que resulta 
en la comisión de valoraciones, por ausencia 
de Tan-Chiana, ha sido nombrado, con des­
tino á la sección cuarta Vicente Barretto 
Vy-Tiangeo. *

Aceptada la dimisión, que fundada en 
motivos de salud, ha presentado don Rafael 
Diaz Labandero, del cargo de vocal de la 
comisión de valoraciones de Aduanas, ha 
sido nombrado para sustituirle, con des­
tino á la sección cuarta, don Pedro Ricart.
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Por la casa ^'°j™“‘eæo?oador Jumbo, al 
Necesarias para ha- 

cual se haran las obrM « responder 
«¡¡¡rJUs-ste

LarriuaA Echeita, que adquieren vanos par- 
para explotarlo por su cuenta.

Anteayer entre d^Vrrio^deloiarkdel 
fueron atajados en e . . QQienes cau-

robándoles la cantidad

‘‘uT Agresores parece que eran tres natu-

caído en manos de la
Hoy será dia dZl^ociTo en el arrabal de 

’^'como último dia del triduo celebrado al 
Saerado Corazon de Jesús, empezaran las so- 
Femnidades religiosas con misa de comunión 
general para todas las hermanas de la co­
fradía y plática por el R. Cura Párroco. A Iw 
ocho misa so.emne á toda orquesta en q 
lucirá sus dotes oratorias el R. P.
general de Agustinos calzados Fr. Baldomero 
Real. Y á las cinco de la tarde rosario, 
novena y sermon que dirá el presbítero _don 
Mariano Sevilla, y procesión por las princi­
pales calles del arrabal.

Respecto á los festejos Profanos, no ha de 
faltar tampoco animación y esplendidez, pues 
la hermana mayor doña Saturnina Salazar de 
Abreu ha repartido numerosas invitaciones y 
va sabemos que Nina‘S echa la casa por la 
ventana cuando llega el caso de obsequiar 
à sus invitados.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, las hojas de servicio 
del comandante don Fidel Hernandez, ca­
pitán don Enrique García Marchan, y alte- 
reces don Felipe Mier, y don Antonio Ibaz 
Jimeno, todos del arma de infantería.

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res, acerca del anuncio que insertamos en 
otro lugar de este número, sobre la función 
que esta noche celebrará en el coliseo de 
Tondo, la compañía de acróbatas que dirijo

hacerse ya plantaciones de toda clase de 
flores y caprichosos arbustos.

Falta hacía que se hermosearan aquellos 
jardines, para ornato de la residencia de la 
Primera Autoridad del Archipiélago, y más 
hoy, que permite al público la vista de los 
mismos, la verja de hierro que cierra toda 
la parte exterior del terreno en que ésta 
enclavado el Palacio.

timos para la construcción de la línea te­
legráfica de Alaminos á Iba en la provincia 
%frTpoi®vilor de 2253 pesos 34 céntimos 
para la construcción de la linea telegrafioa 
de Manila à Morong y Montalban.

Otro por valor de 621 pesos para proceder 
al estudio de una 
aérea y submarina de Manila a Iba por 
Pavite Gorre“*idor, Mariveles y Subic.

Mr. Ridgway. _

El adoquinado de la calle del Rosario en 
la parte que fué removida para soterrar la 
cañería de las aguas potables, presenta bas­
tantes desperfectos que convendría ir re­
parando paulatinamente para bien de los 
carruajes que transitan por aquella frecuen­
tada vía.

El mejor remedio que se nos ocurre para 
ello, es echar mano, para reponer los ado­
quines gastados, del monton de estos pe- 
uruscos que existe en la plaza del P. Moraga 
cerca del muelle y que, si no se hace de­
saparecer en esta forma, va á permanecer 
allí para in seternum, formando una bar­
ricada molesta para el tránsito y que afea 
notablemente aquel paraje.

No estaría mal tampoco adoquinar con ellos 
la parte de la misma plaza que los sustenta 
y que hasta hoy carece de empedrado, ó la 
parte de muelle que no goza todavía de 
ese beneficio. Gualquier cosa, en fin, en que 
se emplearan estaría bien, siempre que de­
saparecieran de aquel lugar.

Se ha cursado á Gapitanía general la ins­
tancia promovida por el alférez de infan­
tería en situación de cuadro, don José Gomez 
Bonilla, en súplica de reconocimiento fa­
cultativo.

En la Administración Gentral de Gorreos 
de esta capital, se encuentran detenidas por 
insuficiente franqueo las cartas siguientes:

Núm. 316, Micael Larson Kooslod, Noruega, 
40 cénts. de pesetas; 317, Mrs. Harrold Bros, 
Australia, 17 4i id. id.; 318, Mr. Darcupor 
Miles G.’, Sidney, 17 4i id. id.; 319, 
Mrs. Amedee Prince G.% París, 4‘50 id. 
id.; 320, Idem idem idem. Idem, 3‘0 id. 
id.; 321, Mrs. Raphael Levy et Freres, 
Idem, 2‘37 4{ id. id.; 322, Mrs. Rigaud G.®, 
Idem, 2‘25 id. id.; 323, Sres. Wassiamul 
Assomull, Singapore, 2‘25 id. id.; 324, 
Mr. J. D. Loff, Idem, 2,37 4[ id. id.; 325, 
A. J. White, England, 37 4¡ id. id.; 326, 
don Timoteo Sanding, Jólo, 12 4iid. id.

MM MM» MM MM MM MM

Ha solicitado pasaporte para la Península, 
el recluta disponible de aquel ejército, Ma­
nuel Martinez.

Y otro por valor de 75 pesos, para la Ayer mañana celebróse en el templo de 
adíTiiisicion de grilletes y cadenas con destino Santa Gruz una solemne función de iglesia 
á la cárcel pública de la provincia de Zam- al Sagrado Gorazon de Jesús, dándose la

J comunión general á las niñas discipulas de
‘ - -------—la maestra doña Antera Pantoja, que ento-

Anteaver á las cinco de la tarde., revistó naron un precioso himno.
a1 Excmo Sr Gapitan general el regimiento Gon este motivo estuvo el templo de Santa 
de Iberia núm. 2, que se aloja en el cuar- Gruz sumamente concurrido.

Acomn^^ban *á S. E. los Excmo. seño- Ayer ha empezado á repartirse á los 
res Gobernador militar interino de la plaza, asociados el Reglamento de la Sociedad
brigadier Jefe de Estado Mayor, Subinspec- de Conciertos, Union artístico ^musical. 
tores de Artillería y Sanidad militar, é In- El objeto de esta asociación, expuesto en 
tendente militar el coronel encargado del el artículo priméro del Reglamento, es me-
desoacho de la Subinspeccion de las armas jorar la situación de los profesores de or-
eeaerales y algunas otras personas de sig- questa, moral y materialmente considerada;
nificacion oficial que no recordamos en estos y, en general, el progreso y desarrollo del
momentos. combinación con aquellos intere-

Nuestra'Superior Autoridad, fué recibido ses morales y materiales; pero con abso- 
á su llegada* al cuartel con los honores | luta independencia de todas las pequeñas 
Gue á su elevada gerarquía corresponden, orquestas que existen en Manila.
V acompañado del señor Goronel Jefe de | Propónese la Union artístico-musical 
la primera media brigada don Horacio de para realizar su objetivo y arbitrar recursos 
Sawa del teniente coronel don Federico I para la subsistencia de la sociedad, dar 
Novella bajo cuyo acertado mando se en- | conciertos en esta capital ó en provincias y 
cuentra’ el regimiento, y de los demás jefes I concurrir á cualquier clase de espectáculos 

oficiales del mismo, que no tenían puesto I ó funciones en que se solicite su concurso, 
fijo en la formación de aquel, pasó á vi- I siempre que convenga á los intereses de 
sitar el local, cuyas dependencias inspec- la sociedad.
cionó minuciosamente, complanciédole en Los conciertos de la asociación tendrán 
extremo según nuestras noticias, el buen lugar ordinariamente en los meses de no-
órden que se advertía en todas ellas y la viembre, diciembre y enero, precisamente
elegante sencillez con que están decoradas, en domingo y alcanzarán anualmente el nú-
especialmente el cuarto de banderas, amue- mero de siete á nueve sin perjuicio de los
blado con exquisito gusto. extraordinarios que puedan convenir según

El re’^imiento formó con armas en el las circunstancias.
patio del cuartel, pero no teniendo espacio Formarán este núcleo artístico cierto nú- 
suficiente para maniobrar, salió al inmediato 
campo de Bagumbayan donde á presencia I 
de las Autoridades ejecutó algunas evolu­
ciones de batallón con gran marcialidad y 
soltura, desfilando despues en columna de 
honor por compañías por delante da S. E. I

El señor general Terrero, se mostró muy 
satisfecho del brillante estado en que se I 
encuentra el cuerpo, en todos los ramos que l 
abraza la instrucción militar y así tuvo 1 
ocasión de manifestarlo á su digno jefe el 
señor Novella, á quien autorizó para que lo 
expresase en su nombre á todos sus su- I 
bordinados.

Terminado el acto oficial, visitó S. E. la
sala de tiro de pistola y carabina, insta­
lada como ya hemos dicho por iniciativa 
de la corporación de Jefes y oficiales del 
regimiento, aprovechándose para la cons­
trucción un terreno, que no tenía aplica­
ción alguna en el nuevo trazado del cuar­
tel y que ahora ha quedado convertido en 
un bello centro de recreo, que no duda­
mos ha de alcanzar en breve gran popu- 

, laridad entre todas las clases militares de 
la guarnición.

El tiro consta de tres blancos centrales 
á veinticinco metros de distancia, sobre plan­
chas rectangulares de palastro de un metro 
de altura, existiendo además hasta diez y 
ocho juegos de blancos, arreglados á los 
adelantos modernos.

La caseta de tiradores, de madera con 
techo de zinc, es sólida y su decorado sencillo 
y elegante, no faltando detalle alguno para 
hacer agradable en ella la estancia de los 
aficionados.

En la Gaceta de ayer publica la Dirección 
general de Administración civil, la siguiente 
circular relativa á servicios de obras públicas:

«En la circular de esta Dirección de 25 
de abril último, se recomendaba eficazmente 
á V. S. la necesidad de atender á los edi­
ficios destinados á servicios públicos, así 
en cuanto á su conservación, como á sus 
condiciones de capacidad, desahogo y de­
bido decoro en relación con su objeto.

El personal afecto al servicio de obras 
públicas de estas Islas, puede coadyuvar gran­
demente á la realización de aquel objeto, y 
ser eficacísimo auxiliar de la acción de V. S. 
encaminada al mismo fin.

Mas para facilitar ese auxilio, se hace 
necesario imprimir al servicio de construc­
ciones civiles, á que corresponden aquellos 
edificios, una marcha metódica y ordenada.

Gon este propósito, y con el de que la 
acción de este Gentro directivo sea tanto 
más eficaz cuanto más conocedora del es-

Por la Autoridad Superior se han concedido 
cuatro meses de licencia por enfermo, para 
la Península, á don Marcelino Manteca y 
Varona, promotor fiscal del Juzgado de 
Tondo.

Han sido pasaportados para las plazas de 
Joló y Gottabato, los alféreces de infantería 
don Belarmino Roxas y don José Fernandez, 
con objeto de que puedan incorporarse á los 
regimientos de Mindanao núm. 4 y Maga­
llanes núm. 3, á que han sido destinados.

La Superioridad ha concedido pasaje en 
metálico para la Península, á don Fede­
rico Goyri y Martinez, cesante del des­
tino da interventor de Hacienda pública 
del distrito de Gottabato.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las Armas generales, cuarenta ejemplares 
de la obra Narracion Militarpara su dis­
tribución á los suscritores.

Se ha abonado el importe del pasaje por 
cuenta del Estado, desde esta capital al puerto 
de Pasacao, de la provincia de Camarines Sur, 
al alférez del arma de caballería don Felipe 
Castro y Gallegos.

Por decreto Superior, se han concedido' 
quince dias de próroga, á la licencia por 
enfermo que viene disfrutando en esta ca­
pital, don Eduardo Díaz Perez, módico ti­
tular de la provincia de la Isabela de Luzon

«*“■■■■> ............... ...

Por antigüedad han sido promovidos a^ 
empleo de sargento segundo, los cabos pri­
meros del segundo tercio de la Guardia civil, 
Pedro Medina, Vicente Do veza y Juan Ro­
driguez. ____

El Excmo. Sr. Gobernador general, á 
propuesta de la Dirección general de Ad­
ministración civil, ha concedido los siguien­
tes créditos extraordinarios.

IJno por valor de 4400 pesos 84 cén-

Niguilian.—Don Joaquin Soriano, que ocu­
paba el segundo lugar en la terna.—Gavá.— 
Don Gregorio Hernandez.—Bauang.—D. Gre­
gorio Gostales.—Bognotan.—Don Pedro Her­
nández. — Aringay. — Don Hilarion Avena.— 
San Juan.—Don Matias Aquino Balauan.-r- 
Don Benedicto López, designado en segundo 
lugar en la terna.

Ayer se hallaba depositado en la estación 
de San Gabriel por desconocerse al des­
tinatario el telegrama número 776 proce­
dente de Bitangas y dirigido á don Sixto 
Francisco.

Parece ser que las pruebas que dias pa­
sados dijimos estar verificando del vapor Ce- 
ferino Llórente, recien construido, no han 
sido todo lo satisfactorias que fuera de de­
sear respecto á la máquina, recibida de una 
casa inglesa. En cambio nos hablan con en­
comio del buen éxito que alcanza en sus 
viajes á la Laguna otro vaporcito, también 
nuevo, y de ruedas, que no tiene necesidad 
de trasbordos para salvar la barra de Na- 
pindan, pues apenas cala, con toda carga, 
dos piés escasamente.

La antigua draga del puerto, que tanto 
ha trabajado en el rio Pasig y que fué 
desmontada para que pudiera trasponer los 
tres puentes; está montándose nuevamente 
en las inmediaciones de la isla de Gonva- 
lecencia y en breve empezará á trabajar 
aguas arriba del Pasig á fin de facilitar el 
desagüe de la Laguna.

mero de socios honorarios ó protectores y 
los de número ó artistas que ascienden á 
ciento.

Unos y otros socios contribuirán á formar 
un fondo social con las respectivas cuotas 
de entrada y con las mensualidades de los 
de número, aumentándose también con el 
seis por ciento de las utilidades que obtenga 
la sociedad en las funciones que dé por ! 
cuenta propia. Eííte fondo social será digá­
moslo así, el capital que sirva de base y 
de garantía á la agrupación, pues cada uno 
de los cien socios de número sabe que 
siempre tiene derecho á la centesima parte.

Los socios de número ó artistas no po­
drán ingresar en la sociedad sino mediante 
concurso, tanto para probar su suficiencia como 
para determinar la categoría que le corres­
ponda para los efectos de reparto de be­
neficios.

A este objeto se dividen los profesores 
en cuatro clases ó categorías, asignándose 
á cada una un sueldo nominal ó partido, 
con arreglo al cual serán distribuidas las 
utilidades.

En una palabra, el reglamento de que 
nos ocupamos detalla minuciosamente cuanto 
se refiere á derechos y deberes de los socios, 
junta directiva y demás cargos, tanto artís­
ticos coibo administrativos.

Del estudio somero del trabajo de que 
nos ocupamos, se deduce que la sociedad 
creada bajo los auspicios de varias personas 
que cuentan con orquestas propias y por ini­
ciativa de los señores Saco del Valle y 
Garrido, ha de conseguir aunar los intereses 
encontrados de muchas entidades artísticas 
de esta población, así como larga vida y 
resultados satisfactorios.

tado y disposición actual de los mencio­
nados edificios, se hace necesario que V. S. 
con la brevedad que le permitan las aten­
ciones de su cargo, forma una relación de 
todos ellos según el modelo adjunto.

De su celo ó inteligencia espera esta Di­
rección que dará V. S. á este asunto la 
preferencia que por su importancia merece.

Dios guarde á V. S. muchos años. Manila 
de Junio de 1885.—V. Barrantes.))8

Hace unos dias que la calle de Lavanderos 
del arrabal de Sampaloc, se vé muy concur­
rida por los naturales de aquellos alrededores 
á quienes llama la atención acudan diaria­
mente á casa del jóven pintor Martinez sol­
dados de todos los cuerpos ó institutos de 
este ejército, y muy especialmente los de Ar­
tillería de montaña que asistieron anteayer 
con una pieza completa montada en sus ca­
ballerías.

La explicación de este hecho es muy na­
tural y sencilla: dicho jóven pintor ha re­
cibido encargo del Excmo. Sr. General Se­
gundo Cabo, para formar un álbum de acua­
relas en que figuren individuos de todos 
los institutos armados de este ejército, y 
como es consiguiente el artista necesitaba 
modelos y ha obtenido la competente auto­
rización para que aquellos acudan á su do­
micilio, sito en la calle referida.

Una de estas acuarelas hemos visto bos­
quejada y por su tamaño y composición 
üá buena muestra de lo que puede ser el 
álbum en cuestión.

DE GASA Y DE FUERA.

La famosa Olimpia de Gouges se había 
hecho impopular durante la Revolución fran­
cesa, por su ardiente realismo.

Gierto dia la cogió un bárbaro por los 
cabellos, en mitad de la calle, y empezó á 
gritar:

—¿Quién quiere la cabeza de Oümpia? La 
doy por quince sueldos.

—'¡Queda por mí!—respondió Olimpia son- 
rienuo: Doy treinta por ella.

Vierte la criada la salsa en el mantel al 
servir á la mesa.

—¡Bestia!—dice el amo;—eso también lo 
sé hacer yo.

—¡Vaya una gracia! Porque me lo ha visto 
usted hacer á mí.

Una cocinera de Zaragoza, mirando los 
alambres del telégrafo:

—No creo que hablen por ahí; yo nunca 
he visto pasar denguna, letra.

Razones que hacen del afamado Tómeo 
más eficaz y exquisita de todas las preparaciones u 
su clase: limpia, perfuma, aumenta, suaviza, preservo 
y hermosea el cabello; extirpa la caspa, los 
las sTosidades y todas las demás afFcciones de la pie 
cabRluda; fortaleciendo el cráneo y estimulando ei cre­
cimiento del pe’o. , ,

Produce los mismos admirables efectos sobre la naroa 
y los bigotes; á los cuales comunica el brillo y la 
ductilidad de la seda, al mismo tiempo que una pro- 
fu.sion verdaderamente oriental.

Bajo la forma de un confite delicioso, la Pasta Zed 
es uno de los pectorales más eficaces. Sus principios 
balsámicos y sus efectos sedativos procurarán un sosiego 
rápido y real en las Irritaciones del Pecho y de las 
Vias respiratorias. El Jarabe Zed se emplea de pre­
ferencia en las a fecciones agudas, en las ¡Coqueíucnes 
en las Gripes, etc,, para azucarar las tisanas de los 
niños.

En la estación de Calatayud.
—Déme V. un billete para Zaragoza, y 

tome V. los dineros.
—Jlquí no hay bastante.
—Pues déme V. hasta donde llegue.

¥ ¥
En Astúrias contemplaban varias personas 

nadar los peces en un cristalino rio.
—¿Sabe V.—preguntó una señora á un 

aragonés—si duermen las truchas?
—No lo sé; nunca he dormido con nin­

guna.
* ¥

—Chiquia—decía un zapatero á su mu- 
jer—líaman á la puerta. Perico el sacristan 
no será.

—\Quia á ser! Se murió pa Carnesto­
lendas.

—PuB por eso digo que no será.

Han sido aprobadas las actas de exámenes 
de las clases de tropa del segundo tercio 
de la Guardia civil, correspondientes al año

Conviene que por quien corresponda se 
ordene la reparación del tablero del puente 
de San Agustin, que se halla en malísimo 
estado.

—Mira qué satisfecha va en aquella ber­
lina Matilde: ¿sigue todavía con el americano?

—Ya se lo ha comido.
—Pues entóneos, ese jóven rubio que la 

acompaña...
—Es su mondadientes.

4
Las coquetas son como los platos de cera 

excitan ei apetito de los tontos y no le
tisfacen.

¥ V
Dígame V., amigo Duran, ¿por qué 

se le vó á V. en la ópera más que

sa­

no 
las

Las subdivisiones de la Guardia civil vete­
rana, hicieron anteayer, las siguientes apre­
hensiones:

Por ser deudores de sus contribu­

noches de baile?
—Porque el baile es la ópera de nos­

otros los sordos.

ciones. . . . .
Por infracciones á bandos , 
Por riña y escándalo  
Por andar por la calle á altas horas 

de la noche. . . .
Por hacer mal uso de las aguas po­

tables . . . .
Por estafa.............................
Por sospechas de robo.
Por indocumentados. .

i9
9
3

1

1
2
2
6

ma-El vapor Don Juan, que salió ayer 
ñaña para Iloilo, lleva de pasajeros, á doña 
Dorotea García, don Simon Ledesma y varios

Los parientes del jóven N., alumno de 
la Facultad de Ciencias, le hicieron el re-

n. O- IÆ.

D. ANDRÉS MARTINEZ DIANA,
TENIENTE RETIRADO DE LOS TERCIOS 

CIVILES.

(Ha fallecido.)

Su esposa, hijos, hermanos au­
sentes y demás parientes, ruegan 
á sus amigos encomienden su alma 
al Criador.

Manila 13 Junio 1885.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DSi. 13 .Da Jüxio DE 1885,

ENTRADAS DE CABOTAGE.
Dg Dagupaa, pailebot «Paz,» en 6 dias con 40 tone­

ladas de anuz y 9 id. sibucao: al caí no Se-Qaia,
De San Juan, pailebot «Rápido,» en 2 dias con 1.300 

picos de azúcar: á la órdea.
De Gatanauan, panco «San Antonio,» en 4 días con 

30 toneladas de varios efectos: á Faustino Villaruel.
De Hoinblon y escalas, vapor «Pasig,» en 22 horas 

del último punto coa 30 toneladas de car,,?a general: 
à José Reyes.

De D-igupan, pailebot «San Nicolas,» eno dias con 
70 toneladas de arroz: á Goseqnien.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Batangas, vapor «Bauan,» su capitán, don José 

Garteiz. ,
Para Bataneas, vapor «Batingas,» su capitán don 

E. Amechasurra. . .
Para Iloilo, vapor «Butuan,» su capitán don Epi- 

fanio Acordagoicoecliea.
Para Sta Gruz de Marinduque, goleta «áseo,» su 

patrón Diego Villanueva.
Para San Juin, pailebot «Primor,» su psitron Blas

Bartolato. „ « . , , \ r •Para Balayan, panco «San Rafael (a) Licena,» su 
patron Antonio Manalo. ,

Para Guiuayangan, goleta «Quiapí,» su patron Angel 
Ghtcísi»

Para Bomblon, pailebot «Rosario,» su arraez Gregorio 
Molino.

galo de un relój el dia de Navidad.
El primer dia que asistió á la clase re­

gresó á su casa muy contento y satisfecho.
—¡Ah! decía entusiasmado: ahora sí que 

el relój va á andar bien; todos mis compa­
ñeros de colegio
de darle cuerda.

Dime, mamá.
—^¿Qué quieres,
—¿Por qué no

0

MÉDICO DE LA ARMADA.

General Solano, 89.

MOVILIARIO EN VENTA.
Por tener que ausentarse su 

dueño para la Peníúsula, se vende 
un completo y buen ajuar de casa 
en lotes que acomoden á los com- 

¡ pradores. L’i venta se hará todos 
I los dias hasta el 21 del presente 

mes desde las ocho de la mañana 
en adelante, en la casa núm. 43, 
de la calle de Arlegui en Tanduay.

En la calle Real de MaUte, se 
vende un solar contiguo al nú­
mero 22, de su escritura y precio 
darán razon en eb núm 10 de la 
misma calle.  3

Bal de Cádiz.
Se vende por cavanes; en el al­

macén «Luzon.» jd
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uno tras otro, acaban

« *

Eugenia?
les ponen hojas postizas 

á ios árboles cuando se les

Por iniciativa del Excmo. Sr. General 
Terrero, se están realizando varias obras 
de embellecimiento en ks jardines del pa­
lacio de Malacañangá

Además de la fuente ornamental, que será 
colocada en la plazoleta que hay frente á 
la entrada principal y cuyo emplazamiento 
está ya terminado, se construirá un ele­
gante kiosco destinado á las bandas da mú­
sica en dias de recepción*

Además se ha hecho un nuevo trazado 
en todos los jardines, en los que se for­
marán bonitos parterres y han empezado á

La intendóncia general de Hacienda llama 
á doña Dolores Honrubia y Fernandez, don 
José Honrubia y Fernandez, doña Petra Bir- 
rios y Juan, doña Aurora Barrios y Juan, doña 
Dominga Andreis, doña Maria Guia de Hitta 
y Rodriguez y doña Dolores Balbina En­
ciso y Bunagan.

Hé aquí los nombres de los gobernador- 
cilios recientemente nombrados para algu­
nas poblaciones de las provincias que se 
detallan:

Distrito del Principe.— Gasiguran.—Don 
Esteban Jacob. — Gasignan. — Don Enrique 
Bitong.—-Baler.—Don Cosme Rodriguez*

Corregidor.—Don Francisco Cándido.
Benguet.—Trinidad.—Teniente - absoluto, 

don Francisco Madarang.—Galiano.—Te­
niente absoluto, don Juan Avillera.

Lepanto.—Cervantes.—Teniente absoluto* 
don Basilio Fernandez.

Burias.—San Pascual.—Don Ciríaco Gon­
zalez.

A bra.—Ban guet.—D .¡Cosme Purugguan .— 
Bucay.—Don Teodoro Alzate.—-San Quin­
tin.—Don José Diaz.—Pírigan.—Don Juan 
Bringas, que ocupaba el segundo lugar en 
la terna.—Tayum. — Don Catalino Brillan­
te.—San José.—don Luis Gatris.—Dolo­
res.—Don Nicomedes Guzman.—La Paz.— 
Djn Félix Timbreza, que ocupaba el se- 

1 gundo lugar en la terna.—Villavieja.—Don 
Andrés Sotelo.'—Pilar.—Don Juan Valera.

Union.—Fernando.—Don Leocadio 
Camacho, que ocupaba el segundo lugar 
en la terna.—Namacpacan.—Don Tomás Na­
val.—Agoo.—Don Severo Pontanilla.—Ban- 
gar.—Don Casto Dacio.—Rosario don Máximo 

' Istacio.—Santo Tomás.—Don Antonio Reyes

haces tú con el pelo?
* 

* »
Más fácil es encontrar una 

haya tenido ningún amante.
haya tenido uno solo. 

« 
— ¡Ninay, Ninay!
—¿Qué quiere V., 
—Qué haces?
—Nada. 
—¿Y tu 
—Estoy

Mamen?
ayudando

caen, como

mujer que no 
que una que

señora?

á la Ninay.

se vanagloriaba delante de 
amigos de la precocidad de un hijo 
jóven de 15 á 16 años.

—¡Parece increíble! decía; este niño será 
du Terrail. Acaba de escribir

Gedeon sus 
suyo

un Ponson 
un drama y 
que me he 
lo lea.

resulta tan enormemente fuerte 
visto obligado á impedirle que

nadar, Clotilde?¿Te gusta
—Sí, en la opulencia.

. * *

El matrimonio es al amor lo que el aire 
al fuego: cuando no lo enciende, lo apaga.

¥ ¥

La mujer de génio fuerte, es un dragon 
con enaguas.

La testaruda, se lanza al tnar en una caja 
de carton.

La paciente, asa un buey con una vela.
La curiosa quisiera dar la vuelta al arco- 

iris para ver los colores que tiene del otro 
lado.

La prudentCj escribe sus promesas en 
una pizarra.

La envidiosa, se ahoga por apretarse el 
corsé más que su vecina.

Se vende
una tartanita y un caballo moro: 
San Roque, 4, Santa Cruz. ;0

Por 1,800 pesos 
se vende una hermosa casa de 
tabla, de reciente construcción, que 
ha sufrido ios váguios del 82 sin 
desperfectos de consideración, con 
más de tres mil quinientas varas 
cuadradas de solar lleno de ár­
boles frutales entre ellos dos fér­
tiles y ricas manga», sito en Bam­
bang comprehension de San Fer­
nando de Dilao (Paco), en sitio re­
tirado, aislado y con vistas dila­
tadas y despejadas al Este y Sur. 
Asimismo se vende una calesa en­
ganchada y muebles. Darán razón 
en la misma casa. 0

Bazar Filipino.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheux, Remington y 
fuego central, de piston de 1 y 
2 cañones; revolvers, carabinas 
y pistolas de salón; cartuchos, cu­
chillería inglesa fina en nah ajas 
de afeitar y corta-plumas, tijeras 
para bordar, para uñas, para costu­
ra, para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar y para hoj ala- 
tero. Limas para uñas, cortadores 
para picar tabaco, esquiladores, ce 
pillos y almohazas, suavizadores y 
piedras para navajas, afiladores de 
cuchillos etc. etc.

Bazar Filipino.
S7, SscoUd, esguind ála enlle di

Caballo de silla
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ge vende uno, joven y de has- i 
,BÍ8 alzad», á precio reducidotante alzad», à precio reducido, en ■ X 

Tanduay, frente à la Destilería de S 
Inchausti, el cual puede verse to* o 53iuquauot-i, Vi ku­

dos ios días de ocho à doce de
la mañana, 1
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ÏÀPOllESs
(antes A. Lopez y Gomp.*)

REPRESENTADA POR LA

H nivwm ISLA DE PANAY. 
SU CAPITAN DON JUAN B." DE BOLLEGUI.

Saldrá el 1.* de Julio próximo para Liverpool y Barcelona
•scalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 27.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

Vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.

con

un

Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital 
Be admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

— ___________Administración, Carballo, 2.’

VAPOR-CORREO MIND A MA 0.
Saldrá para 8ubic, Bual, San 

Fernando, ‘alomague y Aparri, el 
miércoles 17 de actual; regresando 
por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje 
____________ Alaecoa y Comp.

VAPOR-CORREO ROMCJUs"
Saldrá en su viaje par para 

Batangas, Laguimanoc, úasacao, 
Donsol, Borsogon, Legaspi y Ta­
baco; regresando por Tabaco, Sor ■ 
«ogou, Do sol, Palanoc, San Pas­
cual, Pasacao, Laguimanoc, Boac, 
Calapan y Batangas, el miércoles 
17 df l actual.

Admite carga y pasaje 
_______________ ALáecoa y G.*

VAPOR-CCRREO FRANCISCO 
REYES.

Saldrá para la expedición par 
de la línea del S. E, con esc&lag 
en Cebú, Catbalogan, Taclobao, 
Cabalian, Surigao, Camiguin, Ca­
gayan y Maribojoc, el miércoles 

. 17 del corriente.
Para carga y pesaje, acúdase á 

.__________________ José Reyes.
VAPOR ^CORREO CEGRRÜCA?
Saldrá para lioib, Ztmbt anga, 

Isabela deBasilan. Joió, Cott&bato 
Pollok y Dsvao, el miércoles 17 
del corriente.

Admite c»rga y pasaje
Earrintfpra y Eckeita.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DIAMANTE.
.Saldrá para Hong-Kong y Emuy, 

•1 màrtes 16 del actual á las 
cuatro de la tarde.

VAPOR ESMERAEDA.
espera el mártes 16 d^l ac­

tual y será despachado para Hong- 
Kong* y Emuy, á la mayor bre­
vedad.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peeíe, Nuhbetí y Comp., 

_________________ Agentes,
VAPOR CAMICNIN.

Será despachado p^ra Dagupsn, 
el mártes 16 del actúa’.

Para carga y pasaje, acúlase á 
 Smit/í, Dell p Comp.

VAPOR HERMINIA.
Saldrá para Nueva Cáceres y 

Daet, el iniérco es 17 del actual.
Admite ca.cga y pasaje 
 Aídecoa y Comp.

PARA NUEVA CACERES Y DAET.
Saldrá eí vapjr Ordoñez, ei miér­

coles 17 del actual.
Admita carga y pasaje
Muñoz, Hermanos y Sobrinos.

Se a-quila 
la c^sa nùm. 42 de la ca le Gene­
ral Solano, en San Miguel: darán 
razon ea la nùm. 4 b 2;

Se alquila 
un entresuelo de dos piezas á pro­
pósito para oficinas de comercio 
ó pira uu matrimonio y una buena 
bo if ga coa salda al estero de la 
1 ia del Romero; en la misma r¡ú- 
mero 14, darán r«zóa. 7;

Se alquila
a bonita es sa de campo situada 

en la calle Real de Paco, núm. 11, 
frente á la del señor Calero: da­
rán razon en la calle de Paiacio 
núm^2 «Fundís, del Universo.» 0

La casa E en la salle de Gaz- 
lambide (San Anton), con cubierta 
de hierro; darán r^z m en la misma 
ó en la plazi del Padre Moraga, 
núm. 2.__________ 2 •

Se alquila
la casa núm. 89 calle de San Ni­
colás, esquinal á a. calle de Bar­
celona ( Binon do ), con como­
didades, entresuelo, cuartos, sala, 
caída y aljibe; darán razón eu 
la calle de San Nicolás, casa nú­
mero 41. 2

Se alcfuilan 
en la calle de la Fundición, n.® 2, 
(intramuros) habitaciones á pro­
pósito para una familia; en la 
misma informarán, 0

Las casas nóms. 42, 46 y 48 de 
la Isla del Romero, etn a jibe, en­
tresuelo y f.-escás, se alquilan y 
dan razon en San Sebastian, 39. 3

aowraas t vswtá®

*a.vxsos

Compañía de las 
mensaqerias marítimas

El vapor OZÜN de 5000 tonela­
das y 600 cs-bados de fuerza, sal­
drá de Hong~kong el 25 de junio 

Tï’^® í^ingapofe el 2 de juño.
„^'5®*^Wr-correo que saldrá de 
Manila el 24 do junio en com­
binación con está misma mala 
irancesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti­
cipación dicho vapor.
De Manila á Marsella

Por fletes y pasajes, aoUdí se à 
ir n 1 , dienru.

antigua ofi- ^ohiuson. ;0

CON SUPERIOR PERMISO 
Dran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala df? esgrima.

S. Jacinto, 74, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante. ’
D J- de Azas.

La compañía
DE

4-LiMAcene3 de depósito.
Fe recibe á depósito en las cs- 

de la Cempañití 
en el Juurallon, toda clase de e/ec 
Lí y ncerc'i^/cias asegurables con­
tra incendio como riesgo de nri 
mera clase.

i^ e aseguran los efectos bajo las 
Doiuas ae ¿a Compañia, y para 
colocarlos cómodamente en los al­
macenes hay siempre dispuesta 
"ü-na cuadril;(i, de ckinos caraad^res 
»u etos á una tarifa módica.

Para más pormenores acódase 
» los Gerentes.

Tvr „ Mocteod y Comp.
Manila, Muelle del Rey, 2’¿ de 

Mayo 1885.

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán: Barraca 56. 0

Bazar Filipino.
j Estuches de matemáticas, dobles 
decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de 
cobre y de marfil, pantómetros gra» 
fómetros y brújulas; pesa licores, 
gafas y guevedos montados en ace­
ro, plata dorada y oro, para miope 
vista causada y con cristales d 
color; cuadros para .‘etratos, surtido 
de molduras doradas.

Gajââ de hierro para dinero de 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas; semicirculos, lámi­
nas de santos etc. etc.
Saaar .Filipino. 

37, Escolta, espuina d la calle de 
__________David.

Se vende
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Bhndlay, Richardson y 
Comp.®, Isla del Romero, n.® 8, 
y en San Ifernando, Pamp^nga, 
Brancisco Puig y Hermano, p

, , MAIZ
de ¿a última cosecha desgranado 
y triturado á máquina, á 11 rea­
les quintal, véncese: Jóio, nú- 
tnero 25, (Biaonúo.) d

Bazar Filipino, 
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, zin- 
mas, mantillas, bocados, filetes, 
cernetas, estribos, espuelas yes- 
polines; látigos de carruaje y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones 
Fe gimnasia, cantimploras, bocinas 
coLwes para perros, juego de do­
minó, de damas, de ajedrez y lo­
tería; cepillos para uñas, para dien­
tes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras; espejos de viaje, calzadores 
le asta, betún para zapatos, id. 
dquido, escobas para piso y pars 
quízame.

tíurtido completo de lámparas 
y quinqués, linternas de mano, ro 
manas y balanzas de mano y par» 
mesa etc. etc.

Bazar Filipino.
37, Escolta, est^uina d la calle de 
___________ David.

La, Imperial.
, fábrica se ha trasladado 
à la calle Lavez«res, n.® 14, como 
comisicnists, vende tabaco rema v 
ei&borado al por mayor y menor.

Para las muestrtts y demás por- 
mencres acúdase á i a misma ó en 
a calle Nueva núms. 9 y 10. 
3"^Co-Caco.

MoHnos de ^a or
y sangre para el beneficio de la 
caña ce azúcar.

t anales de hierro galvanizado 
Venden

W . Sie'C^’nson u Co^ip.

EL PASAGE DE LA PAZ
hSCOLTA, 17.—MANILA.

p, . . ,, Acabamos de recibir.
todos cott y color.-Id. de merino.-Percalinas de

6 “unid'i aîc Xü ÜKS'tf'î" ""S";’’ ï““ ’ «¡«“■-t'eehms bord.d..^^ 
Colores van"ht)s —À fimhrltIn moda.-Cintas de satén, fiille y ottomann de todos 
jes de Lbaïleros. para carruaje-Lanillas negras y decolor, para tra-

de CAMISERIA.
manila._______ _SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, li- 
britos de memoria, cuaiernoe de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores y brochas para id., secantes 
de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 ciases de tinta 
francesa é inglesa para escribir v 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.

Bazar Filipino.
37, disco lía, esquina d ía calle de 

David.

En Comisioo.
Sillerías de Viena blancas y ne 

gras.
CrJstiileTia de color.
Juegos de lavabos de 21 piezas^ 

floreros de diferentes formas.
Juegos de cubiertos de Ruó z.
Trajes para niños de tela superior 
P»pel de earths para comercio. 
R4oje3 reguladores en cajas de 

narra altas.
Vende á precios sumamente ar­

reglados.
Pasage Norzag&r»y.—24.

Baratísimos
Dos caballos fuertes, sanos y 

jóvenes, rucien llegados de provin­
cias, se venden en pfs. 50: Real, 
num. 20, Manila. o

Bazar Filipino,
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas^ papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, cartón para en­
cuadernaciones, muestras de letras 
y de bordar, reglas y cuadradillos; 
gomas para borrar, lápices de varias 
clases y de color; lapiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribanías 
pesácartas etc. etc.

Bazar Filipino.
37, Escolta, esquina d la calle de 

David.

Chorizos y mor- 
cibas.

Exquisitos embutidos que siem­
pre han gozado de justa fama en 
el país.

Se hallan de venta en la «Villa 
de Burdeos» calle Real de Manila: 
«El to ar o» Magal anes, 24: « a 
Castellana» Escolla 35, su sucursal 
‘^an Fernando, 34: «La Fama» Bi- 
nondo num. 9: «El C rmeu» 8an 
ebastian; almacén de Sanio íi'risto 

núm. 8 y en la calle Mueva de 
la Ermita num. 49, en esta ultima 
se sirven pedidos para provincias, 
bien puestos en latas con manteca 
á gusto del consumidor, ó bien 
secos: manteca fresca á un peso 
ganta^^44,16, 8,2v

TAMACq_ MAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las clases de i.*, 2.*, 
3.* y 4.® en tercios prensados^ 
venden

jd BAER SENIOR Y C.®

A Imacea
DE GENATO Y COMPAÑIA. 

Para la próxima estación 
de aguas.

Capotes de goma con y sin 
mangas.

Venden
11,14,16_____ Genato y Comp.

Bazar Filipino.
Artículos de quincalla en cer­

raduras para aparador, para puer­
tas, para cajón, para pupitre y 
para baúl. Oandadog de cobre y 
de hierro, ordinarios y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestiPos, 
cerrojos, tranquillas, ganchos, lla­
madores para puertas. Surtido com­
pleto de limas y herramientas ce 
todas clases. Inodoros con y sin 
conducto de agua.

planchas para 
¡d. y de vapor; campanillas y tim­
ores; llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas, etc. etc.

Basar FiUpiao.
77, Escolta, esquirla d la calle de 

David.

MADERAS
de todas clases, aserradas y en 
trozos, se venden á precios bajos 
en la tableria de San Sebastian. 

 Afor'i'uel Dosado.

CONTRA Mb

i Code/na.pneJen ger daáog. sin temer^a®-
guno, i log Ninos atacados por la To« 6 h Coqueluche.

«a PARIS, SS.rat {cilla) Vivienne.
Y EN TOD.as LAS FARMACIAS

ENTERO.

05

1x1

m

POLVO“r“R0GS
POUDRE PURGATIVE DE ROGÉ

APROBADO POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

No hay purgante alguno que tenga sabor mas agradable ni que 
obre con mas seguridad. Numerosas observaciones hechas en los 
hospitales de Paris han demonstrado que sus efectos son constantes.

Con el POLVO DE ROÓÉ 
cada cual podrd preparar por si mismo 
una bebida purgativa^ laxativa y refri~ 
gerante. Se conserva e transporta Jacil- I
mente.

ROL VO DE ROGÉ auténtico 
se vende en Jrascos envueltos en papel de 
color de naranja y lleva la 
Jîrma del inventor y el sello 
puesto al margen.

déré cornu,e ne sortant pas 
de la fahriqu»
(le l'inventeur.

U A D ! 3

ROGE

I lout fricûn ne
portant pas ce

il cachet impi ime en quatre 
couleur» derra être eoiisi-

Hec^tnpenau de 19,000 /raneo»
IIEBALLA DE OR0, EXPOSICION VIERA ISIS

Se vende por menor en la mayor parte de las íarmaoias.
Fabricación por mayor : Gasa L. FRERE et Gh. TORGHON 

1», rae (calle) Jítcoh, PariíS.
~ rfTiWT Wiri™«

EL/X/ñ ywoso^
VI o, i Oôûtealealô todo» lo# ptíaclpio» de 3 Qalaai

4 /Oi agradable y cuya superioridad
contra el Q^ina está afirmada desde veinte años há,2X1 it la» Afecciones detesto^
tdíiiuJJ, <«« fitira

mismo FERRUGINOSOes la feliz combinación d« 
ÍÍ

PARIS, aa, RUE DROUOT, y «n Sodas las Farwaotas Asi Munda,

GILI, BOADA Y COMP
30~--Fontanella--30.

ce Clase

to

to 
Los

corriente, cabida 4 dtros, el ciento 38 pesos 
8

»
»
»
»
cuatro

» 
»
»
>
»

> 
» 
»
»

32
16
32
70

» 
»
» 
» 
»

» 
» 
» 
»
B

25
30
36

300
250

primeros tamaños se haccu e 
fina con un aumento de 10 por ciento.

hacen en

»
» 
>
>
» 

clase

:^n pedidos de importancia se kará nn descuento

La casa posee una variedad de modelos que excede de 2ñft 
distintos tamaños, propios para el envase L Xn«

jarabes, limonadas gaseosas cervezas uro’ ductos quimico-farmacéuticos, etc. etc ’
Articulos pm iodcffas-MaMul pan la/airicacion de ieiidas 

gaseosas.'^ Tubos para quinqués.

en

remiten catálogos Lustrados.
_ Comiswn en toda clase de articulos de vidrio y cristal y sus anejos. 6d

FOTOGRAFÍA UNIVERSAL.
53—San Jacinto—53.

ANTES DE^ANTONIO PERELLÓ

KSiîaiÆV» SS
PRECIOS CONVENCIONALES.

__ ________ 53—San Jacinto—53. jd

ALMACEN DE MÚSICA ‘STl.ffiaiU‘
19—REAL—19.

^rganos, srmoEiiuws, instrumento.^ ohraQ mn.. 
trSjn'TeSDM 7 orquesta, materiales de cons 
PrecîÂs Wn? ® inusioates y accesorios de todas clases.

—J___ _________ _ o. CAMPS.

ALMACEN
BORRI, FRANCO Y C

San. Gabriel, n..* 1,
ns PANAr.QUESOS de Mahon muy buenos.

y butifarra mallorquína, 
membrillo en vasos.

FRUTAS en su jugo.
cuñetes, frascos pequeños v en va^oq

viiNu» ue mesa y generosos
L^RIA de carnes y pescados y otros muchos artículos.

a

2-;4

^MARCA MONOPOLE
La mejor cerveza , qne ha venido 4 Filipinas es

MARCA MONOPOL^
Lualquiera que ha probado una vez esta rinnRima 

cerveza no tomará nunca otra que la riquísima

MARCA MONOPOLE
Para la venta al por mayor, dirijir.se 4

la

Galle Carriedo, 2, entresuelo.

GERMANIA
- ■■ ..... »...------------

Sastrería de Ernesto Me ver
STA. CRUZ-12. PLAZA DE GOITI

PANADERIA Y PASTELERÍA
LA ISLA DE MALLOKCA.

Galle de la Fundición, núm. í, intramuros, inmediato ni /y 
vento de Padres Recoletos. Gon^

, fresco de todas clases y à todas horas, elaborado , 
riñas de superior calidad jy con el mayor esmero por pereon«? 
ropeo. personal eq.

Galleta superior Se vende en dicho establecimiento en ai 
pacho central callede Carriedo, núm. 2, esquina á la Plazn 
y en el kiosco de la Plaza de Pan Gabriel. ^oiti

Ensaimadas verdaderas mallorquina^.
Las personas que las deseen con sobreasada, habrán da 0« 

garlas antes de las doce del dia anterior. Cuartos de Mallorca v 
ext' afinos. y oroag

Bollos de San .losé, Cristinas, tortells, sequillos secailes ar^v. 
nadas de carne y de pescado y un variado surtido de pastas

Azucarillos clase superior y dulces. ®®cas.
Almendras crudas y tostadas. « .---- -----  . ----------------------- - ----------------------- *~j4

BITTB8 SUIZO DB nnuí]
REPUTACION UNIVERSAL.

Primeros premios en todas las Exposiciones.
ÚLTIMA DISTINCION:

Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.
X *3® tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 

>tela publica y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 
dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo 

rutilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
»en los individuos anémicos y dispépticos.»

botellas del universalmente reputado BITTER 
ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER Levan dos etiquetas la 
una con la firma P. Dcnulcr.—Marca registrada.

Escolta, 39.
Únicos agentes en estas Isla»

C. LUTE Y C.* 2d

Se vende tabaco rama á los precios
SIGUIENTES:

3.‘
3.®
4.*
5 *
5.®
3.*
4.®
5.’
5.®
2,®
2.®

<1; San Jacintof 81,

Isabela 
Id.

corriente. . 
inferior. . .

. . — de

. . — de
1883 el 

id. »
quintal 

»
pfs. 

»
10‘ »
7‘ »Id comente. . . . — dA id. B » » 6^ »Id. . • • • • • . . — ue id. » » » 2'50Id. . • • • • • . . — de 1884 » » » 4‘ »Cagayan.................... . . — de 1883 » » » 9' »

Jd. . • • • • • . . — de id. » » » 5‘50Id. . • • • • • . . — de id. » » » 2‘ »Id. . • • • • • ... — de 1884 » » » 3'50Iloilo.. * • • • • . . — de ii. » » » 2’ »Cápiz. ..................... . . — de id. » » » 2* »

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35, altos de Becker y C.° — —™

Retrata diariamente de 3 á i2 de la manana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘o0 hasta pfs. 20 la 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país. ¿I

TOBIIOO
ORIENTAL WIS IT líRllil

BLANCAS DE ITALIA Y NEGRAS 
DE BELGICA.

Venden los que suscriben y se 
encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios, 
dmv RODüREDA Y G.*,

Marmolista de la Real Caba.

Se vende
un carruaje perezosa nuevo á pre­
cio ai reglado; informarán en la 
carrocería de Garchitorena, Es­
colta. o

EL GRA.H RESTfiüRáDOR
ÍDEL CABELLO./

Extirpa la caspa, cura todas las afecciones de 
la piel del cráneo y conserva, aumenta y hermo- 
eea admirablemente el pelo, f

De venta en todas las Boticas y PArfnm^r/.y,

Bazar Filipino.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear, vajilla blanca y cristalería.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarteras, 
chocolateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, embu­
dos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café; cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzo­
nes, abrelatas, cuchillos de cocina, 
batidores para huevos, moldes para 
dulces, máquinas para picar y pren­
sar carne, lavabos, palanganas 
cubos, jarros con baño de loza’ 
baños de asiento y de piés, timbas 
de hierro para agua.

Oomboys, guarda comidas, ca- 
entadores, coladores para té y 
para caldo ete. etc.

TEATRO FILIPISO.
COMPAÑIA DK ZARZUELA 

d ?ijid» por
DON alejandro CUBERO.

Función extraordinaria
para hoy domingo 14 de junio á las 

nueve en punto de su noche.
¡¡¡ORAN REBAJA DE PREGIOFlir 

Palco principal á cuatro pesos. 
Palco platea de 4 asientos tres 

pesos.
¡A cuatro pesetas butacaül

1. Sinfonía.
2.® La graciosa zarzuela en 

un acto,
TERNERA, 7,—3.®

3.® La aplaudidísima zarzuela 
en dos actos letra de don Emilio 
Alvarez, música de don José Rugel. 
titulada:
LAS AMAZONAS DEL TORMES.

57, i^scoltdj estjuinaá la calle de 
David.

E Compro siempre SELLOS
de CORREO de todos los 3 
países al precio mas caro, y también í 

tíos acepto en cambio de antiguos sellos 5
^Alemanes. í

A. BEDDIG, I
Hanovre (Alemania).

Sobre barato
Se vende una c»lepa aro erics na 

cssi nueva, enganchada à un buen 
caballo de alza l*, ióv^n y de buen 

«H'tel d'^ Oriente» 
Sth güe, ni^m. 5, de 12 à 6 de

TUTU M TOm.
Gran compañía de acróbatat 

dirijida por
MR. RlDGWAY.

Grandes y variadas funciones para 
hoy domingo 14 á las nueve en 

punto.
En la que toman parte los atre- 

V1108 Mr. William Gregory y Mr. G. 
Ridgway en los trapecios vola­
doras y la equilibrista Misa Rosa, 
terminando con la graciosa pan­
tomima

EL BARBERO.
Precu)^ de lets localidades.

Palco principal. 
Id platea. . .
Butacas.

. pfs. 5 » 
3‘50»
» 75

Entrada general........................ ...
NOTA.—Los billetes se despachan 

hoy domingo en la fonda de 
Laie, de 9 a 12 y de 5 en ade­
lante en el mismo teatro.

» » 25
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